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Capítulo 1
 

 
 

Conectó sus auriculares y seleccionó la canción Shoot to Thrill de ACDC, los gemidos de aquellos seres le desesperaban. Salió de detrás de un coche y lanzó varias granadas hacia el final de la calle Lever. Varios seres caminaron atraídos por el ruido, cinco salieron de una tienda con los escaparates rotos y poco a poco la calle se fue llenando de zombies. No estaba mal, pero necesitaba más, sacó un par de granadas, quitó el seguro y las arrojó contra la puerta de un centro comercial en el que habían quedado atrapadas cientos de personas en un vano intento de escapar de la muerte. El problema es que esos seres eran bastante estúpidos pero también muy obstinados, encontraron la forma de entrar y devorarlos y ahora su número había aumentado.
 

Las puertas del centro comercial cayeron al suelo hechas jirones de metal retorcido y llameante. Los seres comenzaron a salir a la calle en un número realmente interesante, ahora sí merecía la pena el esfuerzo.
 

Un zombie le agarró el brazo pero no tuvo tiempo de morderle porque le atravesó la cabeza con la hoja de su espada. Varios seres se acercaban, pero él no los temía, deseaba que lo siguieran. Corrió al interior del edificio y colocó varios maceteros de un metro de largo por medio metro de alto contra las débiles  puertas de cristal. 
 

Aquello no los contendría mucho rato, pero le daría una ventaja considerable. Corrió hacia las escaleras y comenzó su ascenso procurando no ir demasiado rápido para que aquellos seres captaran su olor y su movimiento.  Cinco minutos después escuchó como las puertas cedían y los zombies invadían el hall del edificio, lentamente, en la oscuridad de la noche iban acercándose a las escaleras. Ahora tocaba subir cincuenta plantas corriendo, subió el volumen de su mp3 y comenzó el ascenso. Tras él los ruidos se intensificaban, siguió subiendo las escaleras hasta llegar a la sexta planta, una vez allí se acercó a uno de los ventanales y observó como en la calle los zombies seguían entrando en el edificio. Rompió la cristalera con un golpe de espada y con la mano izquierda fue dando golpes en la barandilla de metal, necesitaba que se animaran, cuantos más entraran en el edificio mejor.
 

Desde las plantas altas se dejaron escuchar sonido de pisadas, eso no entraba en sus planes, si había demasiados se vería acorralado. Subió las escaleras y no tardó en toparse con los primeros seres, antiguos oficinistas que ahora trataban de devorarle. Desenvainó la otra espada y encajó las empuñaduras formando una especie de lanza con una espada en cada extremo. Como los seres aparecían tanto desde la izquierda como desde la derecha, aprovechó el espacio central para pasar corriendo, agarró la lanza a la altura de su cabeza con los brazos extendidos al frente y como si de una segadora se tratara, fue cortando cabezas a la altura de la nariz. Por fortuna esa fue la mayor resistencia que encontró, el resto de pisos estaban más o menos despejados. Continuó su ascenso hasta la azotea, haciendo alguna que otra parada para dejar caer algún objeto por el hueco de la escalera, uno de esos objetos fue un ser que se abalanzó contra él y que ahora yacía despedazado en la planta baja. 
 

Cuando ya estaba llegando a la azotea, decidió esperar un rato, se apoyó junto a la barandilla y observó en silencio como los seres subían pesadamente las escaleras, para cualquiera habría resultado una visión espeluznante ver como desde la planta baja hasta dos plantas por debajo de él, las escaleras estaban  llenas de seres cuyo único deseo era masticar su cuerpo. Subió el último tramo de escalera y derribó la puerta de una patada. El viento frío de la noche azotó su cara, saltó al suelo de gravilla blanca y corrió hacia el extremo opuesto, desde allí los vería avanzar. Se quedó mirando la calle, aún se podían ver los restos de sangre cubriendo fachadas, coches y aceras, el día en que el infierno se desató fue una gran masacre. Miró hacia los viejos y nuevos rascacielos de New York y suspiró, añoraba los tiempos antiguos, cuando él era más joven y disfrutaba cada día.
 

Diez seres entraron en la azotea, estimó que con esos ya tendría suficiente diversión, agarró la última granada y la arrojó contra los restos de la puerta de la azotea, la explosión provocó un derrumbe que taponó la entrada. 
 

—¡Hora de divertirse! —gritó a la vez que se lanzaba contra ellos. 
 

Una mujer de unos cincuenta años a la que le faltaba un brazo y llevaba un ensangrentado uniforme de camarera corrió hacia él. Desarmó la lanza y ahora con una espada en cada mano comenzó a luchar. Atravesó la cabeza de la camarera y con la mano izquierda sin mirar, cortó la cabeza de otro que se acercaba a su espalda. Aquellos seres no eran como los de las películas, no era necesario atravesarles el cerebro para matarles, podías acabar con ellos destrozándole el cerebro o cortándoles la cabeza.
 

Saltó sobre uno y le atravesó la cabeza, se giró y clavó sus espadas en el pecho de dos de ellos, luego alzó las hojas cortando sus cuerpos hasta seccionar sus cráneos, sucio pero eficaz. Corrió hacia dos de ellos, le cortó las piernas de un tajo a uno, luego lo remató mientras arrojaba su otra espada a la cabeza del otro zombie vestido con uniforme de policía. Uno a uno fue acabando con ellos hasta que solo quedó uno, le seccionó los brazos para que no pudiera agarrarle y lo derribó de una patada para alejarlo. Los escombros de la puerta empezaron a moverse, seguramente por la presión que ejercían los cientos de seres que se agolpaban en las escaleras, poco a poco los escombros fueron cediendo y los seres entraron arrastrándose hasta la azotea, en apenas unos minutos ya eran una veintena y seguían entrando más. 
 

Corrió hacia la cornisa y se colocó de espaldas a la calle, los seres se acercaban lentamente hacia él. Envainó las espadas en las vainas que llevaba ancladas a su espalda y cuando varios zombies intentaron agarrarle saltó con fuerza hacia atrás. Mientras caía realizó un giro para invertir su posición y caer de pie sobre el tejado de un edificio cercano. El suelo de hormigón tembló bajo sus pies que se clavaron varios centímetros en él. Desde allí pudo ver como los zombies que habían intentado agarrarle caían a la calle destrozándose contra el frío pavimento. 
 

Sacó un pequeño mando de su uniforme y pulsó un botón. La planta baja del edificio en el que se encontrara minutos antes explotó, planta a planta las explosiones se sucedieron hasta que el edificio al completo tembló y acabó derrumbándose hasta sus cimientos, matando a cientos de seres que habían entrado en él en busca de su presa, pero su presa era mucho más lista que ellos. 
 

Desencajó sus pies incrustados en el hormigón y caminó hacia la cornisa. Abajo en la calle seguían acercándose cientos de seres.  Era una batalla desigual, ningún humano podría sobrevivir a algo así. Abrió la boca y se frotó los colmillos  con la lengua, por suerte para él, no era humano. Esbozó una sonrisa diabólica y corrió hacia el otro extremo de la azotea, desde allí saltó a otro edificio y continuó su huida, por esa noche ya había matado bastante.
 






  

Capítulo 2
 

Carol estaba sentada en el suelo con la espalda apoyada contra la pared, su apartamento se había convertido en su refugio. Podía escuchar a los seres vagando por los pasillos de su edificio. Atrancó la puerta con todos los muebles que pudo y rezó porque no pudieran echarla abajo. Se levantó y caminó con cuidado hasta la ventana y desde allí miró cautelosamente hacia la calle. Estaba cansada, hambrienta y sucia. A pesar de que seguía existiendo suministro de luz y agua, algo bastante raro teniendo en cuenta que la civilización parecía haberse ido al carajo, no se atrevía a encender la luz o hacer ruido. Solo abría el grifo el tiempo justo para llenar una botella de plástico. No solo los seres mataban, pudo ver como unos supervivientes entraban en el edificio contiguo y acababan con sus ocupantes para robarles las provisiones. Carol se sentó en el suelo y miró hacia la ventana de su pequeño dormitorio. Estaba también bloqueada porque daba acceso a la escalera de incendios. Dejó que las lágrimas acariciaran su cara, mientras pensaba con tristeza en la vida pasada que nunca regresaría. 
 

Pensó en abrir la puerta del apartamento y dejar que uno de aquellos seres le mordiera la mano, luego bloquearía la puerta y esperaría a convertirse en uno de ellos, pero… ¿y si se convertía y seguía siendo ella? ¿Serían esos seres conscientes de sus actos? Meneó la cabeza negativamente y pensó con asco lo que sería caminar durante sabe Dios cuánto tiempo por el apartamento, con más hambre aún y apestando a podrido. ¡No, ni hablar! 
 

Ya no tenía razón para quedarse en el apartamento, no tenía comida, o salía fuera a buscarse la vida o moriría de hambre.
 

Se acercó a la cocina y cogió el cepillo de barrer, retiró el cepillo y rebuscó en un cajón el cuchillo más grande que pudo encontrar. Abrió la puerta de la vacía despensa y sacó la cinta americana, luego unió el cuchillo al palo, le dio vueltas y vueltas hasta acabar la cinta en su totalidad, no quedaría muy bien darle en la cabeza a uno de esos bichos y que el cuchillo se cayera al suelo, menuda cara de imbécil se le iba a quedar si eso pasaba. Buscó un cinturón para manitas del bricolaje que compró básicamente porque le gustaba el color y corrió al dormitorio para buscar ropa acorde a su aventura. Camiseta de cuello alto y manga larga, de esas polares,  hacía un frío que te helaba las entrañas, jersey de lana negra, chaquetón azul oscuro, pantalones vaqueros negros y zapatillas de deporte. Se ajustó el cinturón multiusos y lo llenó de cuchillos y todo cuanto supuso pudiera ayudarle, agarró su lanza y se acercó a la ventana. Se disponía a retirar una mesita de noche que colocó sobre la cómoda y se quedó fría al ver a un ser que la miraba con la mandíbula desencajada y media cara descompuesta.
 

Carol lo miró con los ojos como platos, alzó torpemente la lanza y trató de atravesarle la cara.
 

—¡Mierda el cristal!
 

Eso de quitar la mesita y abrir la ventana… creo que me está entrando un apretón, mejor inicio mi aventura mañana, total un día más que menos. ¡No! Sé fuerte, le vas a machacar y luego… ¡Mierda! En cuanto salga y vea uno de esos bichos tras de mí voy a chillar como una loca y más bichos van a acudir para comerme. Carol sonrió, había tenido una idea, miró en una vieja caja de herramientas y con asco revisó el estado de un resto de cinta americana que sabía que tenía, pero que no usó en años. Se la acercó a la nariz, grave error, le vino una arcada que contuvo con mucho esfuerzo. Desenrolló la cinta hasta retirar la parte más estropeada y maloliente, cortó un trozo y se la puso en la boca, eso debería silenciar sus gritos lo suficiente.
 

Retiró la mesita, agarró su lanza y abrió la ventana lo suficiente para atravesar la cabeza al ser.  Casi se mea encima del miedo, sacó la cabeza y miró en todas direcciones. El camino estaba libre y en la calle no había muchos seres deambulando. Se colocó una mochila en la que guardó algunas botellas de agua y salió  fuera. Por unos instantes se quedó parada en la escalera de incendios, petrificada. Ten valor Carol, debe haber alguien que pueda ayudarte.
 

Bajó las escaleras procurando no hacer ruido, pero era inevitable, las lluvias y el escaso mantenimiento la habían oxidado y ahora chirriaba ante su peso. En algunos pisos pudo ver como los seres caminaban con la mirada perdida, en otros era peor, se aferraban a los cristales en un intento de romperlos, pero sus fuerzas debían de estar bajo mínimos porque no lo conseguían.
 

Cuando puso un pie sobre el asfalto de la calle, escuchó un gemido gutural cerca de ella, se giró y esquivó a un ser que trató de agarrarla. 
 

—¡Jódete! Le clavó la lanza y observó cómo caía al suelo. Estaba satisfecha, se sentía toda una guerrera. Otro ser se acercó renqueando y Carol, lanza en mano, se preparó para defenderse, solo que había un pequeño problema. ¿Dónde carajo estaba el cuchillo? Miró al ser que yacía en el suelo y maldijo al ver el cuchillo encajado en su cráneo. ¡Maldita cinta americana de baratillo! Corrió y de camino esquivó al otro ser, torpemente le pegó palos hasta dejarlo sin sentido. Bajo la cinta, Carol chillaba como una loca mientras corría.
 

Varios seres se cruzaron en su camino, golpeó a uno con su palo y este se partió en dos pedazos. Carol se quedó mirando el resto de palo que quedó en sus manos, chilló y salió corriendo. No lejos de allí vio una furgoneta del canal 12, intentó introducirse en su interior pero ya estaba ocupada por un cámara al que le faltaba un brazo y parte del cráneo. Saltó al capó y escaló hasta el techo. Los seres se arremolinaron alrededor de la furgoneta y ella chillaba sin saber qué hacer. ¿Moriría allí?
 

 
 

No lejos de allí el vampiro observaba el sol con curiosidad, su agudizado oído captó un ruido que le era familiar. Se levantó y corrió hacia la cornisa, saltó al edificio de al lado y continuó su avance recorriendo varias azoteas y matando de camino a varios seres. Miró hacia abajo entre sorprendido y divertido, vio a una chica en el techo de una furgoneta con los logos de un canal de televisión. Había visto de todo, pero nunca vio a un superviviente golpeando la cabeza de los zombies con una zapatilla de deporte. 
 

 
 

Carol golpeó en la cabeza a uno de los seres, les había arrojado todo lo que tenía, incluido el cinturón multiusos. Escuchó como si algo se estrellara contra el asfalto, se giró y vio que un hombre se acercaba por la calle. Su aspecto era bastante peculiar, llevaba puesto un uniforme militar de aspecto futurista, unas botas que le llegaban hasta las rodillas y un chaquetón que cubría su cuerpo, a la espalda llevaba atadas con unas correas dos espadas. Se había pasado con el cuero y el color negro, pensó Carol.
 

 
 

El tipo se acercó hasta la furgoneta, dejó las espadas en el suelo, una a cada lado y se puso de rodillas. 
 

¡Está loco! ¿Ahora se pone a meditar?, pensó Carol asombrada.
 

Los zombis se acercaban a él, pero seguía sin mover un músculo.
 

Carol se quitó la cinta de la boca y gritó con todas sus fuerzas.
 

—¡Que te comen imbécil!
 

Él seguía sin moverse, varios seres alargaron los brazos para agarrarlo. 
 

—¡Por fin! —gritó Carol al ver que se levantaba y cogía las espadas.
 

El vampiro empujó con las espadas a los seres, dejando que lo rodearan pero sin permitir que lo pudieran morder. 
 

Carol no entendía por qué no se defendía, aquel tipo debía ser un suicida.
 

El vampiro cerró los ojos, giró sobre sí mismo  con los brazos extendidos empuñando sus espadas con fuerza. Las cabezas de los seres cayeron al suelo, saltó sobre los hombros de otro y le atravesó la cabeza con la espada, a medida que caía se desató la vorágine, sus ojos se inyectaron en sangre y sus colmillos aparecieron para sorpresa de Carol. El vampiro acabó uno a uno con todos los seres, sin piedad y con precisión, cada mandoble de su espada era un ser abatido. Envainó sus espadas y miró a la chica.
 

—¿Eres un?
 

—Vampiro, sí. Puedes acompañarme o arriesgarte con ellos, a mí me da igual. —gruñó el vampiro.
 

Carol miró al vampiro, tenía el pelo largo y negro, sus ojos dejaron de ser rojos y en su lugar se instauró un bello color azul. Estaba bueno el bastardo, pensó antes de caer desmayada sobre el techo de la furgoneta.
 






  

Capítulo 3
 

 
 

El vampiro saltó al techo de la furgoneta, la tomó en brazos y desde allí saltó a una escalera de incendios. Subió cada tramo de la escalera con precaución, los edificios estaban repletos de seres que habían quedado atrapados. Cuando llegó al último piso saltó a la azotea, caminó por el suelo de grava hasta un cuarto de antenas, dejó a la chica en el suelo y tiró de la puerta hasta hacer saltar la cerradura. Después de asegurarse de que el cuarto estaba vacío, regresó hasta el lugar donde la había dejado y la cogió en brazos. Su pelo castaño brillaba bajo la luz del sol, parecía un buen espécimen femenino, aunque sin duda necesitaba un baño. La dejó dentro del cuarto de antenas y revisó la azotea. El único acceso era a través de una trampilla, esos seres no tenían cerebro como para buscar una escalera, pero podrían amontonarse y conseguir subir.
 

La chica no debía de tener más de veinticuatro o veinticinco años, estaba delgada, aun así era atractiva. ¿Pegarle a un zombi con la zapatilla?, también debía estar loca. De cualquier modo necesitaba comer y no había percibido olor de comida humana en su mochila. Gruñó fastidiado, no podía dejarla sola, esa idiota era capaz de caerse de la azotea o bajar por esa trampilla. Acarició su collar de cobre formado por una veintena de cápsulas metálicas del tamaño de un cigarrillo, pronto debía beber sangre, había gastado mucha energía. Miró su anillo de oro con las iniciales DM, añoraba los tiempos pasados.
 

La chica salió del cuarto y lo miró, entre asustada y sorprendida.
 

—¿Serás capaz de estar sola un rato sin que te maten?
 

Carol le enseñó el dedo medio y el esbozó una media sonrisa que la desarmó.
 

—¿Tienes nombre o debo llamarte vampiro?
 

—Dec. —contestó el vampiro.
 

—¿Dec? ¿En serio? ¡Joder! Yo creía que un vampiro tendría un nombre más llamativo como Valemor, Krondorel o alguna mierda así.
 

—Eres una maleducada. —dijo Dec.
 

—¿Qué planes tienes para mí? ¿Me rescatas de esos bichos para comerme tú?
 

—No bebo sangre humana si puedo evitarlo. 
 

—¿Eres algo así como vegetariano? —preguntó Carol haciendo un mohín con la boca.
 

—Voy a buscarte algo de cena. —dijo Dec corriendo hasta el extremo de la azotea, desde allí saltó a la escalera de incendios y se alejó—. Esta humana solo me traerá problemas.
 

Entró en uno de los apartamentos, procuró no hacer ruido. Agarró un mantel que yacía sobre la mesa de la cocina y registró los armarios cogiendo todo lo que pudiera ser comestible, luego recorrió las habitaciones en busca de mantas y otros detalles de utilidad para la estúpida humana.
 

Está listo este si se cree que me voy a dejar morder, ¡ni hablar! Esta nena es una chica dura, le voy a pegar un guantazo en cuanto llegue que va a alucinar. ¿Por qué me querrá traer comida, será para que engorde? Carol caminó por la azotea nerviosa, vio una caja de cartón que le llamó la atención y se acercó. 
 

—¿Galletas? 
 

Abrió la caja, estaba hambrienta. Nada más desplegar un poco el cierre un hocico pequeño y regordete se le quedó mirando. Carol tiró la caja al suelo y chilló con todas sus fuerzas, salió corriendo y se encerró en el cuarto de antenas. 
 

Dec que en esos momentos acababa de subir a la azotea contempló el espectáculo, apretó los dientes, entrecerró los ojos aburrido y caminó hasta el pequeño cuarto. 
 

Tiró de la puerta pero esta no cedía, ella debía estar agarrándola.
 

—¿Quién es? —preguntó Carol.
 

Dec se pasó la mano por la cara desesperado, tenía los nervios crispados.
 

—Barby princesa, abre y te presento a mi pony.
 

La puerta se abrió y Carol lo miró ceñuda.
 

—Te vas a cachondear de tu madre.
 

Dec le guiñó un ojo y soltó el petate que había fabricado con el mantel en el suelo.
 

—Comida y otros útiles, sírvete.
 

Carol deshizo el nudo y se quedó mirando el contenido, algunas latas de comida, un abrelatas, un tenedor, una cuchara, un cuchillo, varios paquetes de pasta, galletas, después de lo de la rata ya no le apetecían tanto y dos mantas.
 

—Pasaremos la noche aquí, acomódate en ese cuarto. —dijo Dec sin mirarla.
 

—Ese cuarto huele a pis. —protestó Carol.
 

Dec la miró, valorando si abandonarla allí mismo, al fin y al cabo no iba a durar mucho.
 

Carol colocó una manta en el suelo y dejó la otra encima para taparse. Cogió el abrelatas y abrió una lata de raviolis rellenos de carne, introdujo la cuchara y tomó un par de raviolis. Están muy buenos y jugosos, pensó divertida mientras se sentaba en el suelo.
 

Dec se alejó de ella, necesitaba estar lejos y pensar. Encontraría algún grupo de supervivientes y la dejaría con ellos.  La miró y negó con la cabeza, la chica se había manchado toda la boca con tomate y seguía comiendo como una cerdita. Desenganchó una cápsula de su collar, pulsó el extremo superior de esta y se retiró a un lado la pequeña tapa. Bebió la sangre y se relajó. 
 

Carol sacó una botella de agua y se lavó la cara como pudo, estaba satisfecha, se frotó la barriga y se dispuso a recoger sus provisiones y guardarlas en su mochila que dejó a un lado de la manta. Estaba cansada pero tenía miedo a dormirse, no tenía claras las intenciones del vampiro. Se recostó encima de la manta y se tapó con la otra, se estaba bien tapadita y resguardada.
 

Dec entró en el cuarto y cerró la puerta, forzando un lateral. Se sentó en el suelo y se quedó mirándola. Ella parecía tan indefensa, lo miraba aterrada, debía estar pensando que la iba a matar o algo así. 
 

—¿Cuál es tu nombre humana?
 

—¡Joder! ¿Cuál es tu nombre humana? Pareces un extraterrestre o algo así. —gruñó—. Me llamo Carol.
 

El vampiro asintió y cerró los ojos.
 

—¿Ya está, me preguntas mi nombre y ya está?
 

—No es una entrevista de trabajo. —respondió el vampiro.
 

—Lo sé, pero podías ser más amable, preguntarme algo sobre mi vida pasada, ser más humano.
 

—No soy humano.
 

Carol lo miró ceñuda, agarró su zapatilla y se la tiró a la cabeza. El vampiro abrió los ojos que empezaban a perder su color azul.
 

—Está bien. ¿A qué te dedicabas antes de todo esto?
 

—Era abogada.
 

—Una chupa sangre.
 

—¡Mira tú quién fue a hablar! —protestó Carol.
 

Dec cerró los ojos y se centró en ignorarla, sus fuerzas no estaban al cien por cien y no bebía suficiente sangre. 
 

—¿Me vas a morder mientras duermo?
 

—No.
 

—¿Seguro?
 

—Sí.
 

—¡Claro!, como que si fueras a hacerlo me lo ibas a decir.
 

—¡O te callas o te muerdo de verdad! —gritó Dec desesperado.
 

—Buenas noches. —dijo Carol y se relió en su manta que aún olía a suavizante de moras.
 






  

Capítulo 4
 

 
 

Por la mañana Carol se desperezó y rebuscó entre las latas algo de comer. Dec tenía puestos unos auriculares y por el ruido que salía de ellos debía estar escuchando música heavy. Carol abrió una lata de melocotones y agarró uno con el tenedor, lo mordisqueaba mientras miraba a Dec. 
 

Sí que es raro este vampiro, menea la cabeza, cierra los ojos y parece en trance, en fin yo a comer que es lo mío.
 

Dec estaba planeando sus próximas acciones, debía recorrer la ciudad en busca de supervivientes para de esa forma librarse de la humana. El heavy le relajaba y además le hacía más soportable estar cerca de ella.
 

Carol comenzó a hacerle señales con las manos, primero con la mano derecha, luego con la izquierda, con las dos y finalmente le dio una patada.
 

Dec abrió los ojos y la miró, sus ojos desprendían frialdad y la tonalidad roja emergente dejaba claro que no le gustaba que lo molestaran.
 

—¿Qué quieres humana?
 

—¡Joder! Otra vez con lo de humana. ¡Me llamo Carol!
 

—¿Qué quieres? —preguntó de nuevo Dec.
 

—¿Qué vamos a hacer?
 

—Te quedarás aquí mientras yo busco supervivientes.
 

—¿Yo sola? —preguntó Carol aterrada.
 

—Sí, la azotea es segura. 
 

—¿Y qué pasará si encuentras supervivientes?
 

—Te dejaré con ellos.
 

Carol asintió, tampoco le agradaba mucho la idea de estar con un vampiro chupa sangre.
 

Dec se levantó, abrió la puerta y se quedó mirando el sol, como solía hacer, pensativo. 
 

—Yo creía que los vampiros os freíais al sol.
 

—Solo en las películas. —respondió Dec con indiferencia.
 

—Ten cuidado. —pidió Carol.
 

Dec se giró y la observó con curiosidad, ¿de verdad le importaba su seguridad? Corrió hasta la cornisa de la azotea y desde allí saltó a otra azotea, continuó su carrera de tejado en tejado, tenía que localizar a otros supervivientes o esa humana acabaría volviéndolo loco, ¿por qué no podía ser como los otros vampiros? Beber su sangre y acabar con el problema. ¡Maldito error en la conversión vampírica!
 

Dos horas más tarde Dec negó con la cabeza, no había rastro de supervivientes en aquella maldita ciudad. Entró en un edificio de apartamentos, desenvainó una espada y caminó hacia una puerta abierta. Los ruidos eran constantes, pero no había seres vivos allí, debían ser zombies. Se coló en el interior de uno de los apartamentos y cerró la puerta, los ruidos se hacían cada vez más intensos. Registró las habitaciones, no encontró comida pero sí pilas para su reproductor mp3 y un cargador. 
 

Tras él escuchó como la puerta se abría, la madera se astilló y varios seres que se habían apilado contra ella cayeron al suelo. No tardaron en levantarse y caminar hacia él, la carne de vampiro también les gustaba y con su poder de regeneración podrían pasar horas devorándolo antes de que la muerte llegara.
 

Dec apartó esos pensamientos de su mente  y cortó la cabeza a uno de ellos, giró sobre sí y clavó la hoja de la espada en el cráneo de otro. No dejaban de llegar más seres y el espacio se reducía, miró hacia la ventana del salón y corrió hacia ella. Abrió la puerta y estudió la altura, no había escalera de incendios y la caída era peligrosa, pero no tenía alternativa. Envainó su espada y saltó al vacío justo cuando varios seres iban a agarrarlo. 
 

El impacto contra el suelo fue terrible, pudo notar como sus piernas se destrozaban, por fortuna sus huesos ya comenzaban a restaurarse. Miró en todas direcciones tratando de encontrar un refugio que lo ocultara de los seres hasta que pudiera volver a caminar con normalidad, pero solo encontró un camión de mudanzas. Se puso en pie y caminó hasta él como pudo, arrastraba las piernas cojeando de forma grotesca. Varios seres aparecieron al final de la calle y decidió forzar sus energías y saltar al techo del camión. Los seres aparecían atraídos por el ruido y lentamente se aproximaron al camión. 
 

Dec se tumbó en el techo y cerró los ojos, debía relajarse y dejar que su cuerpo se curara. Abajo los seres golpeaban el camión sin ritmo, mientras sus gritos guturales cargaban la atmósfera y servían para atraer a más zombies.
 

Carol revisó la azotea, se sentía como un canario enjaulado, estudió la trampilla que daba acceso al edificio pero la sola idea de verse acorralada por zombies la paralizaba, esperaría al vampiro. 
 

Dec abrió los ojos, era de noche y la fría brisa invernal relajaba sus músculos. Se incorporó ya en plena forma y se levantó. Estaba rodeado por un centenar de seres que gritaban con sus podridas gargantas, deseosos de engullir sus entrañas. Dec calculó la distancia hasta un Mustang aparcado no muy lejos de allí y saltó sobre su techo, una vez allí y algo más lejos de la masa de zombies, corrió calle abajo. Sacó sus auriculares sin dejar de correr y se los colocó en las orejas, pulsó el play y dejó que una canción de Metallica invadiera sus oídos.  Desenvainó sus espadas y cortó las cabezas a dos seres que se cruzaron en su camino. Se detuvo y se quedó mirando una tienda, corrió hacia ella y se quedó parado en el umbral de la puerta. No olía ni a humanos ni a zombies. Cerró la puerta y la atrancó con un mueble de hierro forjado. Miró la calle, todo estaba tranquilo, los seres seguían caminando de forma errática, no lo seguían.
 

Revisó los estantes y sonrió al encontrar lo que buscaba. Los supervivientes no tuvieron tiempo de arrasar con todo y la armería seguía teniendo buen material. Rebuscó hasta encontrar un petate militar como el que solían usar los cazadores y comenzó a llenarlo con armas cortas, munición y un par de mp5. Encontró un aparador que contenía bolsas de aperitivos, arrancó la puerta y cogió todas las bolsas y paquetes de chocolatinas, su mascota humana tenía que comer. 
 

Carol temblaba bajo las mantas, la puerta no cerraba herméticamente y el frío gélido de la noche la estaba torturando. No pudo evitar chillar cuando vio que la puerta se abría.
 

—Tranquila. —dijo Dec mientras cerraba la puerta y dejaba el petate en un rincón del cuarto. Soltó una pequeña bolsa junto a Carol—. Más comida.
 

Carol abrió la bolsa y sonrió, aperitivos y chocolate. Sacó una tableta de chocolate y la devoró, sus papilas gustativas disfrutaron de una auténtica fiesta de sabor. 
 

—Gracias. —dijo Carol sonriendo.
 

—He conseguido armas, ¿sabes disparar?
 

—No. —contestó Carol.
 

—Mañana te enseñaré.
 

—No sabía que los vampiros usaran armas.
 

—Las armas no suelen ser efectivas con nosotros a no ser que nos destrocen la cabeza o el corazón, pero son útiles contra los humanos y los seres.
 

Carol asintió y siguió revisando la bolsa tratando de decidir qué comer a continuación.
 

—Hay algo que no entiendo, ¿por qué sigue habiendo electricidad y suministro de agua? —preguntó Carol.
 

—Yo tampoco lo entiendo, inspeccioné una central eléctrica y allí no había nada salvo más seres. Nadie cuida de esas instalaciones.
 

—Tus ojos son azules y tus dientes son idénticos a los humanos, ¿es que no tenéis nada en común con los vampiros de las películas?
 

—No mucho, llevamos siglos entre vosotros, no tenemos garras, ni colmillos enormes, el sol no nos quema y no vamos organizando matanzas. 
 

—¿Y cómo os alimentáis? —preguntó Carol sintiendo un escalofrío, no estaba muy segura de querer saberlo.
 

—Unos usan clínicas de sangre, otros atacan a humanos procurando no matarlos, aunque un vagabundo no suele ser echado de menos. 
 

—¿Y tú?
 

—No bebo sangre humana. 
 

—¿Por qué no? —preguntó Carol confundida.
 

—Es una larga historia que no comparto con cualquiera.
 

—¿Ahora quién es el maleducado? ¿Entonces cómo te alimentas?
 

Dec se llevó la mano hasta su collar y miró a Carol con severidad, hacía mucho que no hablaba con nadie y ya empezaba a enfadarse.
 

—¿Esos tubos contienen sangre?
 

—Sí, sangre de animales.
 

—¿Qué animales?
 

—Te aconsejo que intentes dormir, mañana emprenderemos la marcha. Aquí no hay supervivientes.
 

Carol se acurrucó bajo las mantas y trató de dormir aunque la idea de viajar le aterraba.
 






  

Capítulo 5
 

 
 

Después de desayunar, Dec la tomó en brazos y descendió por la escalera de incendios hasta saltar a la calle. Carol se sentía extrañamente segura junto a él, era como estar con un superhombre, aunque claro, eso de que fuera un vampiro lo fastidiaba todo. 
 

Los dos caminaron por la calle, mientras Dec revisaba los coches en busca de uno en buen estado y con gasolina, Carol lo observaba a él. 
 

Está buenísimo, si no fuera por esa cara de vinagre estaría para echarle un buen polvo. Me está mirando y por unos instantes veo debilidad en sus ojos, ¿sentirán algo los vampiros? ¿Podrán enamorarse? Carol trató de alejar esos pensamientos de su cabeza  y corrió junto a Dec en cuanto vio un zombie. 
 

Dec gruñó, le fastidiaba la debilidad de la humana y estaba cada vez más enfadado por no encontrar ningún coche en buen estado, o estaban sin gasolina o destrozados.
 

Pasaron las horas y no conseguían hacer funcionar ningún vehículo, todos tenían la batería descargada y en cuanto intentaban arrancar uno los seres aparecían atraídos por el ruido.
 

Dec agarró a Carol que no dejaba de mirarlo de forma rara y saltó al balcón de un edificio cercano y de aspecto lujoso. La dejó allí y revisó que el apartamento estuviera vacío, le hizo una señal y ella entró. Él atrancó la puerta con varios muebles, no quería sorpresas.
 

—Deberías ducharte.
 

—Me da miedo que esos bichos nos descubran.
 

—La puerta del apartamento es de seguridad con doble cerradura, no podrían entrar fácilmente. —contestó Dec.
 

Carol asintió con la cabeza y entró en un dormitorio, ¡ojalá encontrara ropa limpia! Rebuscó en los cajones y en los armarios. La mujer que allí vivió, debió tener unas medidas similares a las suyas, la ropa le quedaría algo más grande pero serviría. Encontró una pequeña maleta encima de un armario y comenzó a llenarla con ropa interior y de vestir. Cogió algo de ropa y caminó hasta el baño, nada más abrir la puerta cayó sobre ella un albornoz que había colgado en una percha y se asustó tanto que chilló. No podía dejar de llorar, ella no era una de esas chicas fuertes, no era una heroína, ya no podía más. Dec corrió hacia el baño y se quedó parado al verla allí quieta y llorando.
 

—¡No puedo más! ¡Mátame! No quiero seguir viviendo en este mundo maldito y lleno de muerte. Por favor ¡hazlo! Te agradezco tu ayuda, pero no quiero seguir viviendo esta pesadilla.
 

—No voy a matarte. —gruñó Dec.
 

Carol le pegó un puñetazo en la cara y al ver que él no se inmutaba, siguió golpeándolo hasta que al final agotada y rendida se abrazó a él. Dec la abrazó, trató de entenderla y se esforzó por parecer menos frío. Aquella chica comprendía que no tenía posibilidades de sobrevivir.
 

—Yo te protegeré.
 

—Tú solo quieres abandonarme con otros humanos para que mi muerte no te pese o estorbe. —dijo Carol entre lágrimas.
 

—Es lo mejor, entre humanos te sentirás como en casa. —alegó Dec.
 

—En este mundo prefiero estar con un vampiro que con un humano. —contestó Carol aferrándose con más fuerza a Dec.
 

Él no sabía qué pensar o hacer, Carol no lo soltaba y se sentía incómodo. 
 

—Esperaré fuera del baño si eso te tranquiliza, pero debes bañarte, hueles mal.
 

—Eres un cerdo. —dijo Carol apartándose de él y cerrando la puerta del baño, pero abriéndola a los pocos segundos para comprobar que no se había ido—. No te alejes. —rogó.
 

Dec asintió con la cabeza y se apoyó contra la pared de enfrente. Esa chica estaba loca, pero aún así había algo en ella que despertaba su lado más odiado, el que había provocado su destierro.
 

Carol entró en la ducha y dejó que el agua corriera un rato, se enjabonó y sintió como su cuerpo se relajaba con el masaje. Al menos tenía champú y gel, por supuesto se los llevaría por si acaso. Colocarse bajo la ducha fue una experiencia celestial, sentir el agua correteando por su cuerpo… ¿cómo podía funcionar el agua caliente?
 

De mala gana terminó de ducharse, agarró una toalla y se secó a conciencia. Conectó el secador y empezó a secarse el pelo, era una sensación rara hacer algo tan cotidiano. 
 

Se vistió y antes de salir, usó un bote de desodorante y por supuesto el perfume.
 

Dec se quedó mirándola con incredulidad, Carol olía muy bien lo que despertó en él nuevos apetitos.
 

 
 

Mientras Carol revisaba el apartamento en busca de comida y tesoros como ella los llamaba, Dec encontró un mp3 más moderno que el suyo y sobre todo más pequeño. Guardó el cargador en uno de los bolsillos de su gabardina y decidió probarlo, tenía dieciséis gigas de capacidad, pero temía su contenido. En cuanto pulsó el botón de play suspiró aliviado al escuchar la canción Given up de Linkin Park. Miró la pequeña habitación que debió pertenecer a un humano joven, revisó una estantería de libros, la mayoría de temática paranormal, menuda ironía.
 

Se sentó en la cama y por unos instantes se quedó pensando, recordando su antigua vida, tanto tiempo empezaba a borrar los detalles, la imagen de su madre cada vez era menos nítida.
 

Se levantó y comenzó a desnudarse, dejó la ropa y sus armas encima de la cama y caminó hasta el baño completamente desnudo. Carol que en ese momento salía de una de las habitaciones se quedó mirándolo con los ojos muy abiertos. No pudo evitar morderse el labio inferior al pensar lo que haría ella con él si tuviera ocasión. ¡Joder! ¿Tenía que ser un vampiro?
 

Dec se colocó bajo el chorro de la ducha, los jabones humanos no eran del todo de su agrado pero no había otra cosa. Cerró los ojos y permaneció allí de pie. Los recuerdos acudieron a él, su padre lo había desterrado como si de un sucio bellaco se tratara, creyó antes a esos buitres que a su propio hijo. Dec gruñó, sus ojos se inyectaron en sangre y sus colmillos crecieron, la ira lo embargó. Tuvo que hacer acopio de todas sus fuerzas para centrarse y relajarse, en ese estado podría hacer daño a Carol.
 

Por la noche Dec se acostó en una de las camas, dejó su gabardina, uniforme y armas sobre una silla y se quedó en camiseta y pantalones. Cerró los ojos y trató de pensar, debía encontrar a otros supervivientes y seguía sin percibir a ninguno. Sintió ceder el colchón y unas manos que se aferraban a su cuerpo, abrió los ojos y vio a Carol con los ojos cerrados. Era todo tan incómodo con esa humana, debería tenerle miedo y sin embargo allí estaba ella, pegada a él y sobre todo ¿cómo podía alguien dormirse tan rápido?
 

De madrugada se escuchó un estruendo, algo había explotado en la lejanía. Carol se despertó sobresaltada y Dec acarició su mejilla y le obligó a mirarle.
 

—No pasa nada, estás a salvo.
 

Carol lo miró, notó un cambio en su actitud como si tratara de ser más agradable, pero ¡joder! Si la miraba así mucho tiempo…
 

—No quiero que me dejes con otra gente, quiero quedarme contigo. —susurró Carol.
 

—Soy un vampiro, no podemos estar juntos.
 

—¿Por qué?—protestó Carol.
 

—Si perdiera el control podría matarte.
 

—No lo perderás. —dijo ella acariciándole la mejilla.
 

—¿Por qué no estás con los de tu raza?
 

—Me echaron, por decirlo amigablemente.
 

—¿Qué hiciste? —preguntó Carol sorprendida.
 

—Me acusaron de conspirar para derrocar al rey de los vampiros.
 

—¿Y, era cierto?
 

—No, soy leal al rey como jamás nadie podría serlo.
 

—Pues deberías regresar y defenderte. 
 

—La justicia vampira no es como la humana, si regresara primero me torturarían, luego me dejaría sin beber sangre hasta que mi cuerpo perdiera la capacidad de regenerarse y finalmente me cortarían la cabeza.
 

—¡Menudos salvajes!
 

Dec asintió con la cabeza y miró a Carol, ella representaba también una amenaza para él, cada vez que se acercaba o lo miraba con esos cojos color miel, algo dentro se derretía.
 

—En realidad no me llamo exactamente Dec.
 

—¿No?
 

—Mi nombre es Décimus Máximus.
 

—¡Vaya, un nombre romano! ¿Cuántos años tienes?
 

—La pregunta correcta sería ¿cuántos siglos has vivido?
 

—¿Siglos? Pero si parece que tienes unos treinta años. —dijo Carol con los ojos como platos—. Estás hecho un fósil, pero ojo, bien conservado.
 

Dec esbozó una media sonrisa y acarició el pelo de Carol que después del baño era sedoso y olía a frutas.
 

—Me gusta que te abras a mí. —confesó Carol—. Y pensándolo fríamente, tú estás solo de manera que no hay razón para que nos separemos, ahora yo soy tu familia y prometo no ser una carga.
 

—No me preocupa que seas una carga, me preocupa verte morir. —respondió Dec con ojos tristes.
 

—¿Los vampiros sentís? Quiero decir, ¿os enamoráis?
 

—Sí.
 

—Y, ¿tenéis pene?
 

Dec la miró con los ojos muy muy abiertos, esa chica siempre le sorprendía.
 

—No voy a contestar a eso.
 

—¡No tenéis pene! —gritó Carol.
 

—Sí tenemos, ¡deja ya de incomodarme! —protestó Dec. Y ahora que caigo ¿Por qué no duermes en el otro cuarto?
 

—Me da miedo estar sola.
 

—¿Y cómo has sobrevivido todo este tiempo?
 

—Encerrada en mi apartamento, llorando y llena de miedo. —dijo Carol—. No me eches de tu cama por favor.
 

Dec tragó saliva, ¡maldita humana! 
 






  

Capítulo 6
 

 
 

Carol se veía feliz en ese apartamento, pero debían continuar su camino, las provisiones se agotaban y sería bueno encontrar a otros, al menos para ella. 
 

Carol lo miraba, no podía creer que estuviera tan bien al lado de un ser sobrenatural, bueno siempre fue un bicho raro para los demás de manera que en cierto modo todo encajaba.
 

Dec se puso tenso, percibía un olor que le era muy familiar, ¡vampiros! Agarró a Carol y la llevó hasta el baño, una vez allí la roció con más perfume y la metió dentro de la bañera cerrando la puerta corredera. Agarró un bote de colonia para hombre y se echó un buen chorro en las manos, los vampiros desprendían un olor suave y agradable, una táctica de su cuerpo para atraer a los humanos. Ahora debía enmascarar su olor, si los detectaban los matarían a ambos. Cerró la puerta del baño y corrió hasta la ventana del salón, desde allí vio pasar un convoy militar, no era el ejército, conocía bien el escudo que portaban los vehículos, la estrella dorada. Uno de los ejércitos vampiros, pero por qué patrullaban las calles, ¿acaso lo buscaban a él? Lo dudaba, desterrado y bajo pena de muerte no constituía una amenaza para ellos. Vorth, general del ejército dorado siempre fue su enemigo desde que se convirtiera en vampiro, él siempre aspiró a ser el heredero del reino.
 

El convoy se alejó y Dec respiró, no le preocupaba su vida pero si le hacían algo a Carol… necesitarían algo más que un convoy para detenerlo. ¿Pero por qué ese instinto de protección hacia ella? 
 

Dec corrió hacia el baño y se encontró a Carol temblando de frío, estaba vestida con un pijama de franela muy fino, descalza sobre el suelo de mármol negro. 
 

La tomó en brazos y cogió una toalla, luego la llevó hasta la cama donde le secó los pies y la tapó con unas mantas. 
 

—Lo siento, no reparé en que apenas estabas vestida ni en el frío que hacía en el baño. 
 

—¿Qué ha pasado? —preguntó Carol temblando de frío.
 

—Vampiros.
 

—¿Vampiros?
 

—No lo entiendo, eran miembros de uno de nuestros ejércitos y estos jamás salen a la superficie y menos con equipación militar. 
 

Carol seguía temblando y Dec se quitó el uniforme y se metió en la cama con ella. La abrazó y trató de darle calor. Ella lo miró sorprendida.
 

—Creía que los cuerpos de los vampiros estaban fríos.
 

—Eso es en el cine.
 

—Pues me alegro de que no sea así. —dijo Carol complacida.
 

En cuanto ella dejó de temblar él se levantó de la cama y se vistió.
 

—Voy a ver si encuentro un vehículo que nos sirva, prepara tus cosas.
 

Carol asintió y se levantó de la cama, cada vez estaba más a gusto con él y eso le preocupaba bastante.
 

El nuevo mp3 era mucho mejor y encima repleto de canciones nuevas. Empezó a revisar los coches, probó a arrancar alguno, pero no tuvo suerte. Cerca de allí vio un pequeño taller y tuvo una idea. Miró un Audi R8 negro que estaba parado en mitad de la calle con la puerta abierta. Se acercó y revisó que estuviera vacío, intentó arrancarlo pero nada. Abrió el capó y revisó la batería. Cerró la puerta del coche para evitar que ningún ser entrara atraído por el ruido que había emitido el motor y corrió hacia el taller, buscó las herramientas necesarias y una batería, por suerte la mecánica era uno de sus hobbies. Por unos instantes recordó los días en los que trabajó en la cadena de montaje de Henry Ford, menuda bronca le echó su padre por mezclarse con los humanos, pero los coches le perdían.
 

Con cautela se acercó al coche y empezó la tarea de sustituir la batería, con suerte estaría lo suficientemente cargada como para arrancar. Bajó el capó y accionó la llave en el contacto, el motor rugió con rabia y él disfrutó como un crío. Condujo a baja velocidad bordeando los coches que obstaculizaban el camino y tratando de pasar desapercibido.
 

Carol acababa de hacer la maleta, la llenó con todo lo que pudo meter, tuvo que sentarse encima para cerrarla. Cogió su mochila y la llenó con las pocas provisiones que le quedaban. 
 

Dec apareció tras ella y Carol soltó un chillido.
 

—Te voy a tener que poner un cascabel en las pelotas. —gruñó Carol que sentía como su corazón latía a mil por hora.
 

—Ya tenemos vehículo. —anunció Dec agarrando la maleta mientras Carol se ajustaba la mochila a la espalda. 
 

Los dos salieron al balcón y Carol miró indecisa hacia el apartamento.
 

—Estarás bien, no te preocupes. —la calmó Dec.
 

Saltó a la calle y guardó la maleta en el maletero, luego regresó al balcón para tomar en brazos a Carol y llevarla hasta el coche. Ella tenía los pelos de punta, no era nada agradable saltar de un tercer piso.
 

Subieron al coche y emprendieron la marcha, tenían suficiente combustible para dejar New York, luego ya se las ingeniarían.
 

—Me gusta este coche. —dijo Carol acariciando la tapicería de la puerta.
 

—A mí también. —contestó Dec sonriendo.
 

Salir de New York no fue nada fácil, en numerosas ocasiones tuvieron que dar rodeos para esquivar hordas de zombies. La mayoría de las calles estaban bloqueadas por coches abandonados, todo era caos hasta que consiguieron tomar la carretera setenta y ocho.
 

Dos horas más tarde Dec detuvo el coche en una gasolinera y dejó a Carol en el vehículo. Desenvainó una de sus espadas y abrió la tapa del depósito, desencastró una manguera de combustible y la introdujo en el depósito. Con paso firme caminó hasta el interior del local, que no estaba vacío. Varios seres se agolpaban contra la puerta, Dec la abrió de una patada y uno de ellos cayó sobre una estantería. El que fuera empleado de la gasolinera y una mujer de avanzada edad a la que le faltaba parte de la pierna derecha se acercaron a él.
 

Atravesó el cráneo del hombre y de la mujer de forma limpia y rápida, luego entró en el local y acabó con el que estaba tirado en el suelo. Accionó el botón del surtidor y después de asegurarse de que no había peligro hizo una señal a Carol para que se acercara. 
 

—Tengo ganas de chillar. —dijo ella nada más entrar y pasar por encima de los cadáveres.
 

—Busca unas bolsas en ese mostrador y llénalas con comida y bebida. 
 

Carol asintió con la cabeza y corrió hacia el mostrador, estaba loca por regresar al coche y largarse de allí. Por unos segundos se quedó mirando una foto del empleado de la gasolinera, aparecía en su casa con su mujer y su hija. Se centró y comenzó a llenar bolsas con todo lo que vio que no estuviera en mal estado. 
 

Dec accionó la manguera y llenó el depósito, luego entró en el local para ayudar a Carol con las bolsas y agarró un par de latas de gasolina. No fue fácil encajar todo en el estrecho maletero y ver como Carol corría al interior del coche no le tranquilizaba. Debía encontrar un sitio seguro y entrenarla lo suficiente para que no fuera una víctima. La miró a través de la luna trasera, parecía un corderito asustado, cerró el maletero y entró en el coche.
 

—No voy a parar, si tienes que hacer tus cosas me avisas. Mira en la guantera a ver si hay algo de música.
 

—Sí que os gusta la música a los vampiros.
 

—Te sorprendería hasta qué punto.
 

Carol miró en el interior de la guantera y encontró un pequeño maletín con discos. Sacó uno  y lo introdujo en el reproductor del coche, no tardó en sonar una canción de Marilyn Manson, Rock is dead. Dec sonrió y Carol lo miró aburrida.
 

—No esperes llevarme todo el camino con esta música chillona.
 

Dec se encogió de hombros y aceleró el motor, debía encontrar un sitio para pasar la noche. Lo bueno era que no necesitaba dormir mucho y como podía ver en la oscuridad podría llevar las luces del coche apagadas, lo que impediría que fueran  descubiertos tanto por seres, como por supervivientes poco amistosos.
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Dec condujo  durante horas sin mostrar ninguna intención de detenerse a descansar. Carol cambió el disco e introdujo otro. Él hizo un mohín de fastidio al escuchar una balada clásica, prefería el rock. Ella empezó a tararear la canción hasta que al final acabó  cantando. Dec la miró entre divertido y sorprendido, menuda situación, un vampiro conduciendo un Audi R8 mientras una loca cantaba una aburrida balada.
 

—¿Cuéntame más sobre ti? —rogó Carol.
 

—Fui convertido en tiempos del imperio romano.
 

—¿Y cómo fue?
 

—Me mordieron, me convertí y ya está.
 

—¡Joder! No sabes contar historias. Con todo lo que has debido ver y vivir, civilizaciones, guerras, inventos…
 

—La conversión no salió bien. —respondió Dec con tristeza.
 

—¿Qué quieres decir? ¿Eres un vampiro?
 

—Cuando eres humano posees un alma, esta desaparece cuando te conviertes en vampiro y en su lugar ese vacío se llena con la esencia de la sangre.
 

—¿Y eso qué es? —preguntó Carol confundida.
 

—Digamos que es el alma  de un vampiro. El problema es que mi alma humana no desapareció y ahora mi cuerpo contiene dos tipos de alma. Por eso no bebo sangre humana, la parte humana que permanece en mí me lo impide. 
 

—Madre mía qué lío.
 

—Cuando los míos descubrieron mi secreto me desterraron, para ellos soy una abominación. Un error y la verdad es que tienen razón, no soy ni vampiro ni humano.
 

—No eres un error, además eres un tipo muy atractivo. 
 

Dec la miró esbozando una sonrisa y ella se la devolvió aunque sus mejillas se sonrosaron un poco.
 

—Tú eres preciosa. —dijo Dec sin apartar la mirada de la carretera—. Será mejor que busquemos un refugio.
 

Cuando llegaron a Potterstown, tomó un desvío por un camino rural, mejor arriesgarse con una granja que posiblemente ocuparan un par de seres que una ciudad repleta de ellos. 
 

Condujo durante unos veinte minutos hasta que a lo lejos divisó una pequeña casa de dos plantas y un granero, enfiló el camino que llegaba hasta allí y salió del coche. No se equivocaba, varios seres rondaban la entrada de la granja, por sus ropas debían ser la familia que vivía allí. Un joven con el rostro desfigurado se acercó a él y Dec desenvainó su espada y le atravesó la frente. El padre y la madre tenían las entrañas al descubierto, de su boca caía un fluido negro de aspecto repugnante. Desenvainó la otra espada y con un gesto rápido acabó con los dos zombies a la vez.
 

Olisqueó el aire, pero no halló rastro ni de humanos, ni de seres.
 

Carol bajó del vehículo y se acercó a él, parecía triste.
 

—Siento lo de esta pobre familia, al menos descansan en paz y nosotros podremos dormir en su casa.
 

—No, dormiremos en el granero.
 

—¿Estás de broma? 
 

—La casa no es segura, está repleta de ventanas, no hay rejas. Mañana la inspeccionaremos, el granero solo tiene una puerta que parece sólida y una trampilla en la parte superior, desde allí podemos ver quién se acerca desde kilómetros.
 

Carol gruñó fastidiada, esperaba que el granero tuviera paja o algo lo suficientemente mullido como para dormir.
 

Dec revisó el granero, todo estaba despejado. Entró el coche tomando la precaución de entrar marcha atrás por si se veían obligados a salir huyendo. Cerró la puerta con una cadena que encontró y saltó a la destartalada planta superior donde había varias pilas de paja. Agarró una y la desmenuzó hasta crear algo parecido a una cama, cerró la trampilla y saltó junto al coche.
 

—Yo dormiré en el coche. —informó Carol con cara de pocos amigos.
 

—Me parece bien, yo dormiré arriba. —dijo Dec sin inmutarse.
 

—¿Me vas a dejar sola? —protestó Carol.
 

—Prefiero dormir sobre la paja, es más cómodo que un estrecho asiento deportivo. 
 

Carol abrió la puerta del coche, sacó una bolsa con comida y su mochila, lo miró con rabia y subió la escalerilla que daba acceso a la planta alta. Dec observó divertido como se tiraba encima de la paja y abría una bolsa de patatas fritas. 
 

Dos horas más tarde Carol se estremecía por el frío, Dec se quitó la gabardina y la usó para taparla. La sonrisa en la cara de ella dejó claro que se sentía mucho mejor y más calentita. 
 

Mañana empezaré a entrenar a esta loca, espero que preste atención y que sea capaz de aguantar el entrenamiento. 
 

Se giró y se sorprendió al ver los ojos de ella clavados en él.
 

—Gracias. —susurró Carol.
 

Dec la miró, no sabía qué decir, su parte vampira le inducía a ser práctico y frío, su parte humana le sugería locuras.
 

—Mañana comenzaré a instruirte, si quieres seguir viva tendrás que esforzarte.
 

Carol asintió, se acercó a él y lo besó en la mejilla, segundos después ya estaba dormida. Dec con los ojos muy abiertos se quedó mirándola, ese beso había provocado una descarga en él. ¿Sería posible que él se estuviera…? ¡No, imposible! Sacó su mp3 del bolsillo y lo conectó, ACDC le ayudaría a despejar su mente.
 

A primera hora de la mañana, después de un desayuno poco sano, Carol y Dec salieron al exterior. 
 

—Lo primero será aprender a usar una pistola nueve milímetros. Este botón es para extraer el cargador, pulsas, lo extraes y para introducirlo lo encajas y encastra. Las balas se sacan así y se introducen de esta otra forma. La corredera, pulsas este engranaje y la extraes, debe engrasarse de vez en cuando,  el cañón también.
 

—Este campo está lleno de margaritas. —dijo Carol.
 

—¿Qué tiene que ver eso con esta arma? —protestó Dec levantando la mirada. Sus ojos se enrojecieron y sus colmillos empezaron a crecer, Carol estaba a varios metros, no le había prestado la menor atención.
 

—No voy a repetirte las cosas dos veces, o prestas atención o te abandono aquí mismo. —amenazó Dec.
 

—¿Serías capaz? —retó Carol.
 

—¿Por qué no debería serlo?
 

—Porque te gusto, he visto como me miras. —respondió Carol juguetona.
 

—Tal vez solo te mire porque deseo beber tu sangre.
 

La cara de Carol se ensombreció, se acercó y trató de prestar atención a las explicaciones que Dec le daba. Todo era tan aburrido para ella que de vez en cuando se le escapaba un bostezo.
 

—Bien municiona el cargador, introdúcelo en el arma y dispara a ese espantapájaros.
 

—¿Estás seguro? Nos pueden oír los seres. 
 

—No hay ningún ser vivo o muerto en varios kilómetros a la redonda.
 

Carol siguió sus instrucciones al pie de la letra pero cuando intentó disparar no lo consiguió, algo le pasaba al arma.
 

—Está rota, no dispara.
 

—¡El seguro! —gritó Dec desesperado.
 

—No me dijiste que quitara el seguro, haberlo dicho.
 

Dec gruñó.
 

—Dispara. —dijo con voz gutural.
 

Carol apuntó al espantapájaros y acertó a la primera, colocó el seguro y empezó a contonearse y menear el culo.
 

—Soy la mejor, soy la mejor, nena que bien disparas, eres la mejor…
 

—Bien, avísame cuando dejes de hacer el idiota y te explicaré cómo manejar el resto de armas. —dijo Dec con brusquedad.
 

Carol lo remeó y lo siguió hasta la bolsa donde tenían las armas.
 

Sobre medio día, Carol se ajustó la pistolera para que le quedara bajo el hombro izquierdo. Llevaba varios cargadores ajustados a un cinturón, se sentía poderosa y más segura, pero temblaba solo de imaginarse cerca de uno de esos seres.
 

Los dos entraron en la casa en busca de útiles de cocina y con suerte más provisiones. Dec exploró la planta baja  y luego subió a la planta de arriba. Carol se quedó abajo registrando la despensa y buscando alguna sartén pequeña o cacito. Escuchó un ruido tras ella, sacó el arma y disparó.
 

—¡Genial! Si llego a ser humano ahora estaría muerto. —gruñó Dec.
 

—¡Dios mío te he matado! —gritó Carol corriendo hacia él, no podía creer que le hubiera disparado, empezó a llorar nerviosa y preocupada—. Lo siento, me asusté, creía que eras uno de esos seres.
 

Dec la agarró suavemente por las mejillas y le obligó a mirarle a los ojos.
 

—Soy un vampiro, no pasa nada, estoy bien.
 

—¿Seguro? —preguntó aún llorando.
 

—Seguro, sigue con lo tuyo, yo me quedaré por aquí y ya sabes, si escuchas un ruido antes de disparar mira bien que no sea yo.
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Las provisiones duraron varias semanas, los pobres granjeros tenían la buena costumbre de hacer conservas y almacenar comida no perecedera. Dec instruyó a Carol tanto en armamento como en defensa personal, al menos lo básico, dar una buena patada o un puñetazo. La seguiría entrenando cada día, deseaba con todas sus fuerzas que ella sobreviviera, ahora sabía que no podría dejarla.
 

—Será mejor que nos marchemos, debemos buscar provisiones para ti.
 

—¿Volveremos aquí? —preguntó Carol esperanzada.
 

—No, necesitamos encontrar algo más seguro. 
 

De mala gana Carol siguió a Dec hasta el coche, sabía que tenía razón, pero le gustaba la granja.
 

Llenaron el depósito en una gasolinera que por suerte estaba vacía y pasaron de largo la ciudad,  continuaron camino hacia Bloomsbury.  Dec llevaba todo el camino sin hablar y Carol estaba nerviosa, no sabía si pasaba algo o simplemente no estaba de humor. Desde que empezara a entrenarla parecía más animado y sentía que se había creado un vínculo más fuerte, pero le asustaba que su naturaleza vampira provocara que deseara abandonarla.
 

Dec olisqueó algo, derrapó hasta el arcén y se bajó del coche. Carol lo siguió sin comprender qué le pasaba.
 

—Humanos, puedo olerlos, están tras esas colinas.
 

Carol sintió un escalofrío, ¿cumpliría su promesa y la abandonaría?
 

Regresaron al coche y tomaron un camino secundario. Dec conducía a baja velocidad, no quería sorpresas y tampoco sabía si eran humanos de fiar. De la nada aparecieron dos jeep militares que le cortaron el acceso, cuatro hombres fuertemente armados bajaron de los vehículos y les apuntaron con sus armas. Un hombre de color, muy alto y fornido se acercó al coche y sin dejar de apuntarle con su M16, le pidió que bajara la ventanilla.
 

—Bonito coche. ¿Estáis solos?
 

—Sí, no queremos problemas. —dijo Dec fingiendo nerviosismo.
 

—Seguidnos, si intentáis algo mis hombres os acribillarán, siento ser tan hostil, pero no vivimos en tiempos fáciles y no podemos correr riesgos.
 

Dec asintió y esperó a que el soldado subiera a su jeep, lo siguió de cerca mientras el otro jeep se colocaba tras el Audi. 
 

Dec los siguió durante varios kilómetros hasta llegar a lo que debía ser su campamento, un par de edificaciones que parecían barracones militares, un granero y un depósito posiblemente de gasolina o gas. La base estaba cercada con una alambrada y en cada esquina había una torre de vigilancia con una ametralladora pesada. Un par de tanques M1A2 estaban aparcados cerca de la entrada y a lo lejos se podían ver camiones y jeeps. 
 

—Menuda ratonera. —dijo Dec.
 

—Pues vayámonos de aquí. —respondió Carol.
 

—En estos momentos no podemos, no sin que tu vida corra peligro. —sentenció Dec—. Les seguiremos la corriente por ahora.
 

Entraron en la base, Dec observó por el retrovisor como se cerraba la puerta de hierro reforzado. Los jeep se detuvieron y los soldados bajaron de ellos arma en mano. 
 

—Mi nombre es Brad, sargento de los marines. Esta base es segura por lo que no necesitaréis vuestras armas. —dijo Brad señalando las espadas de Dec y la pistola de Carol—. ¡Muchachos registrad el vehículo!
 

Varios soldados se acercaron al coche, uno entró dentro y los otros dos revisaron el maletero.
 

—¡Joder sargento! Esta gente tiene un arsenal.
 

—No son tiempos fáciles y no queremos correr riesgos. —dijo Dec mirando fijamente a Brad.
 

—Acompañadme. —ordenó Brad que se encaminó hasta el granero—. El coronel decidirá vuestro futuro.
 

—No necesitamos que decidan nuestro futuro, solo devolvednos nuestras cosas y seguiremos nuestro camino.
 

—¿Preferís estar fuera de esta base? —preguntó Brad incrédulo.
 

—Sí. —contestó Dec con brusquedad.
 

Varios soldados estaban apostados junto a la puerta del granero, uno de ellos abrió una de las puertas para que pudieran pasar. En su interior habían montado un centro de operaciones con ordenadores y mesas con planos, al fondo había un gran armero y en la planta de arriba debía estar el despacho del coronel. 
 

Brad les indicó que subieran unas escaleras, lo que confirmó sus sospechas. Un tipo de pelo canoso y escasa estatura salió del despacho y se les quedó mirando.
 

—Soy el coronel Smith, a partir de ahora serán mis invitados.
 

—Preferimos seguir nuestro camino. —dijo Dec.
 

—En esta base estarán seguros. —replicó Smith.
 

—Esta base no durará mucho si una horda de seres la atacara, las verjas son débiles, no resistirían una acumulación de zombies, las torres son inútiles contra ellos y esos tanques solo servirían como ataúdes de acero. Le aconsejo que abandone este lugar.
 

Smith soltó una risotada, lo miró con desprecio y se cruzó de brazos.
 

—No hay seres cerca de aquí, Bloomsbury es la población más cercana y dudo mucho que esos estúpidos seres se percataran de nuestra presencia.
 

—Queremos irnos.
 

—No.
 

—¿Entonces somos sus prisioneros? —preguntó Carol.
 

—Son mis invitados, no necesitan sus armas ni sus provisiones, estarán bien.
 

—Usted no lo comprende, no solo se enfrenta a esos seres, hay una amenaza mayor. —dijo Dec.
 

—¿Cuál?
 

Dec mostró sus colmillos, sus ojos se enrojecieron y su tono de voz se tornó más grave.
 

—¡Por el amor de Dios! ¿Qué eres tú?
 

—Está claro que no ha visto muchas películas de terror. Es un vampiro. —dijo Carol.
 

Todos los soldados del granero apuntaron con sus armas a Dec que los miró sonriendo. Saltó sobre Brad y lo lanzó contra dos soldados, luego se dejó caer a la planta inferior, esquivó las balas, agarró una de las mesas de metal y se la arrojó a un grupo de soldados. En solo unos minutos todos los soldados yacían en el suelo sin sentido. Saltó a la planta alta y miró al Coronel que no dudó en dispararle al pecho.
 

—Si quisiera matarles ya estarían todos muertos. —dijo Dec.
 

—Devuélvanos nuestras cosas y nos marcharemos.
 

El coronel se frotó la mejilla nervioso, ahora su mundo se derrumbaba, no tenía bastante con los seres y ahora se enteraba de que los vampiros existían.
 

—¿Su raza es amiga o enemiga? —preguntó Smith.
 

—En estos momentos no lo sé, he visto un convoy circulando por las calles de New York. ¿Conoce alguna base militar bajo tierra? —preguntó Dec.
 

—Hay una base a unos treinta kilómetros, está en la base de una montaña, pero desconozco si aún está activa o invadida por esos seres. No contestan a los mensajes de radio.
 

—¿De cuántos hombres dispone?
 

—Doscientos. 
 

—Yo averiguaré si la base está invadida y si es necesario la limpiaré, pero necesitaré unos diez hombres para cubrirme y por supuesto mis armas.
 

—Usted no es humano, ¿cómo sé que puedo confiar en usted? —preguntó Smith.
 

—No lo sabe, pero si no hace lo que le digo esta base acabará siendo arrasada por esos seres y en el peor de los casos si los vampiros resultaran ser enemigos, no tendrían ninguna posibilidad. Disponemos de ejércitos fuertemente armados y todo tipo de unidades aéreas, anfibias y terrestres.
 

—¿Cómo hemos podido no saber de su existencia?
 

—Políticos corruptos. —respondió Dec.
 

—Usted decide, les ayudo o nos deja ir, si tengo que irme por la fuerza correrá la sangre. —amenazó Dec.
 

—Está bien, puede elegir usted mismo a los hombres y el equipamiento. —respondió Smith que en esos momentos estaba desbordado por los acontecimientos y nuevos conocimientos.
 

—¡Yo voy! —gritó Brad—. No voy a dejar a mis hombres en manos de este demonio.
 

Dec miró a Brad, hacía tiempo que no lo llamaban demonio, exactamente un siglo.
 

—Carol te quedarás con ellos hasta que yo arregle el asunto de la base.
 

—¡Pero yo no quiero quedarme aquí! Estoy preparada para luchar, tú me entrenaste.
 

—No estás preparada para esto, confía en mí y espera mi regreso.
 

—¿Me prometes que no me abandonarás?
 

Dec la abrazó y la besó, luego dio media vuelta y saltó a la planta baja donde empezó a ordenar a varios hombres que se armaran para la misión. Los soldados miraron a Smith que se limitó a asentir con la cabeza y desaparecer en su despacho.
 

Carol se llevó las manos a los labios, la había besado, no podía creerlo, la había besado, un jodido vampiro se había enamorado de ella ¿o solo estaba jugando?
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Dec esperó a que anocheciera, los seres no tenían una gran visión y eso les facilitaría el viaje hasta la base. Smith organizó durante todo el día a sus soldados y al personal civil, si la base de la montaña era una opción debía tener preparada la evacuación.
 

Brad, Dec y dos soldados más iban en un hummer, el resto de la unidad los seguía en un camión.
 

—Espero que sepas lo que haces jodido chupa sangres.
 

—Lo averiguaremos pronto, aunque si vuelves a insultarme, tú no llegarás a verlo. —dijo Dec mostrando sus colmillos.
 

Carol estaba  sentada en uno de los camiones, el coronel había desmantelado la base. Los soldados estaban nerviosos, pero trataban de disimularlo para no alterar a los civiles. Smith subió a uno de los jeep y esperó pacientemente a que la radio diera señales de vida, estaba muy preocupado por sus hombres.
 

La carretera estaba más o menos despejada, un zombie se cruzó en el camino y fue arrollado por el camión. Los soldados revisaban sus armas, Brad no quitaba ojo al vampiro y Dec se limitaba a cerrar los ojos y meditar.
 

El convoy se detuvo a la entrada de la base, la verja estaba cerrada, se podía ver la gran puerta de acero que daba acceso al interior de la montaña, estaba abierta y una veintena de soldados convertidos en zombies vagaban por el recinto.
 

—Bien, permaneced en los vehículos hasta que yo abra las verjas. 
 

Brad asintió, tenía ganas de ver como esos seres acababan con el vampiro. En cuanto eso pasara, regresarían a su base y a otra cosa.
 

 
 

Dec bajó de Hummer, desenvainó sus espadas y corrió hacia la alambrada que saltó con gran agilidad. Los seres se acercaron a él en un intento de agarrarlo y devorarlo. Dec cortó la cabeza a varios y se abrió paso entre ellos, de una patada cerró la puerta de la base y regresó a la lucha. Los soldados no mostraban apenas señales de haber sido atacados por zombies lo que le extrañó. Aún portaban sus armas enfundadas como si no hubieran intentado defenderse. Atravesó el pecho de uno de los soldados y con la otra espada cortó el cráneo de un soldado fornido que se acercó por su izquierda. Desde los vehículos los soldados observaban con asombro como el vampiro acaban con los seres, parecía un juego para él, finalmente abrió la verja y el pequeño convoy entró en el complejo. 
 

Brad salió del hummer y miró los cuerpos de sus compañeros, verlos transformados era demasiado desagradable.
 

—Cerrad la verja y cuando abra la puerta de la base, permaneced cubriendo la entrada, nada debe salir de allí salvo yo. ¿Queda claro? —dijo Dec con tono frío y cortante.
 

—Como el agua. —respondió Brad—. ¡Vamos, tomad posiciones frente a la puerta! —gritó Brad a sus hombres que no dudaron en apostarse y preparar sus armas para el combate.
 

Dec envainó sus espadas y agarró un cinturón con cargadores para la M16 que Brad le ofrecía. 
 

—¿Cuántos hombres estaban destinados en esta base? —preguntó Dec.
 

—No menos de cien. —informó Brad.
 

—Bien, será divertido. —respondió Dec sin inmutarse.
 

Conectó su mp3 y dejó que el rock duro inundara sus oídos una vez más. Abrió la puerta y se sorprendió al no encontrar resistencia. Las luces se encendían y apagaban, las paredes y el suelo estaban salpicadas por manchas de sangre. Algunas barras de luz estaban descolgadas y ahora se balanceaban sin control. Comenzó a inspeccionar las habitaciones que iban apareciendo a cada lado del pasillo principal, entró en un hangar donde estaban aparcados la flota de vehículos de la base, no había nadie, pero no se iba a confiar. Siguió revisando estancias, no había rastro de seres, pero podía olerlos, estaban allí, acechando en algún rincón de la base. Era un complejo enorme, una vez limpio podría albergar a un gran número de supervivientes. 
 

Al acercarse al comedor vio que la puerta estaba cerrada, pero esta parecía moverse, como si alguien la estuviera empujando a un ritmo lento y paciente, allí estaban los seres. Abrió la puerta y preparó su arma, ante él unos cincuenta seres se agolpaban junto a la puerta. El hedor era insoportable hasta para un vampiro, retrocedió y comenzó a disparar a sus cabezas. Los seres abatidos caían al suelo acumulándose unos con otros, formando una pila de cuerpos que se amontonaban en la entrada del comedor. Los zombies se arrastraban por encima de los cadáveres en un intento de superar aquel obstáculo y llegar hasta Dec. Cambió el cargador y continuó abatiendo seres. Entró en el comedor, cambió de cargador y continuó limpiando la zona hasta que no quedó ninguno en pie. Regresó al pasillo y retomó la marcha, en teoría no deberían quedar muchos seres si ese capullo de Brad no le había mentido. 
 

A lo lejos, en la zona de barracones, escuchó un ruido, ventajas de ser vampiro. Corrió hasta allí  y se paró frente a la puerta del único barracón que tenía la puerta cerrada.
 

—¿¡Hay alguien ahí!? —gritó Dec.
 

—¡No jodas!—se escuchó en el interior del barracón. 
 

Dec escuchó como retiraban unos armarios metálicos, seguramente sus taquillas. La puerta se abrió y Dec pudo ver a los diez soldados.
 

—En la entrada de la base os espera una patrulla de marines. —dijo Dec—. Seguidme. 
 

Los hombres los siguieron de cerca, el camino de regreso a la puerta de la base no tuvo incidentes no parecían quedar más seres. 
 

Brad y su grupo permanecían en su posición y respiraron aliviados al verlo regresar, no podían creer que quedaran supervivientes.
 

Uno de los soldados gritó y acto seguido acribilló a un zombie que apareció de la nada y le mordió en el brazo.
 

Brad corrió hasta él y apuntó con su pistola a la cabeza del soldado.
 

—Lo siento, pero no puedo permitir que te conviertas.
 

El soldado asintió con la cabeza y esperó a que el sargento le disparara, pero el disparo nunca llegó. Dec le quitó el arma a Brad con tal rapidez que este seguía apuntando al soldado con la mano vacía.
 

—¿Estás loco? Cuando se convierta será un peligro para todos.
 

—No se va a convertir. —alegó Dec.
 

Brad lo miró sin comprender, había sido mordido y todos sabían lo que pasaba cuando eso ocurría.
 

—Soy vampiro y he presenciado cientos de conversiones, cuando todo empezó yo estaba en la calle. Los humanos, los infectados y los seres tienen un olor peculiar y te digo que este soldado no huele a infectado. Dispones de una base segura con calabozos, mételo en uno y si me equivoco solo tendrás que abrir la trampilla de la puerta y dispararle.
 

—¿Estás seguro? —preguntó Brad.
 

—Sí. Llama a tu superior y que traiga aquí a todos los supervivientes. Que dos soldados custodien la entrada, sin encender ninguna luz y el resto que revisen la instalación por si acaso. 
 

Brad asintió, dio las órdenes pertinentes y caminó hasta el hummer para informar a Smith.
 

Smith ordenó la evacuación en cuanto recibió la llamada de Brad, tendrían que hacer varios viajes para transportar todo el material a la nueva base, por ahora la prioridad era poner a salvo a los supervivientes.
 

Carol esperaba pacientemente llegar a la nueva base, sentada en el camión observaba como uno de los soldados conducía su Audi R8. Sentirse acompañada por los suyos era agradable, pero solo con Dec se sentía segura.
 

Los soldados comenzaron a sacar los cadáveres a la explanada del complejo, tardaron varias horas en amontonarlos fuera, luego por orden de Brad los cubrieron con unas lonas para que los civiles no los vieran, ya tendrían tiempo de quemar los cuerpos al día siguiente. Una hoguera en la noche podría atraer a otros seres, sería mejor esperar. 
 

En cuanto el convoy llegó, introdujeron los vehículos en el interior de la base, dejando los dos M1A2 custodiando las puertas de la base. La tripulación de los tanques se ocuparía de hacer la guardia, el resto permanecería en el interior bajo la protección de las fuertes puertas de acero.
 

Dentro de la base se montaron fortificaciones para que en el caso de que una horda de zombies consiguiera penetrar en ella pudiera ser repelida.
 

Dec y Carol entraron en un dormitorio privado que debió pertenecer a un oficial, les fue devuelta su bolsa con las armas,  sus cosas y las llaves de su coche. Carol se sentía integrada, pero era consciente de que Dec no se sentía bien allí encerrado. 
 

Carol se sentó en la cama  y lo miró, Dec parecía preocupado, evitaba mirarla, pero ya se conocían un poco como para darse cuenta de que algo no iba bien.
 

—¿Estamos a salvo? —preguntó Carol nerviosa.
 

Dec se quitó la gabardina y dejó sus armas sobre un escritorio.
 

—La base es segura, esos seres no podrían entrar aquí.
 

—¿Entonces por qué estás tan nerviosos?
 

—Algo no encaja, el ejército vampiro en la superficie y esos seres…  —Dec salió del cuarto y caminó hasta la habitación que ocupaba Smith, debía confirmar sus sospechas. 
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Smith estaba hojeando unos libros, el coronel de esa base tenía buen gusto, clásicos, intriga, acción  y ¿romance?
 

Dec abrió la puerta y Smith se giró sorprendido.
 

—Te felicito Dec, limpiar esta base ha sido un gran logro y ahora todas estas personas tienen un sitio verdaderamente seguro para vivir. 
 

—Coronel necesito que haga algo por mí.
 

—Por supuesto.
 

—Necesito una muestra de sangre del mayor número posible de humanos de esta base.
 

—¿Necesitas alimentarte? —preguntó Smith.
 

—No es eso, tengo una sospecha sobre ese virus que infectó  a la población.
 

—Mañana mismo tendrás esas muestras, ahora te aconsejo que descanses, aunque no sé si los vampiros necesitáis descansar.
 

Dec asintió con la cabeza y se marchó, su mente estaba sumida en un torbellino de dudas, estarían los vampiros detrás del virus que había acabado con la humanidad. Recordó las palabras de Vorth general del ejército dorado, “Los vampiros somos la raza suprema no los humanos”, ese maldito loco pudo haber creado el virus, pero el rey no lo hubiera permitido a menos que este estuviera… ¡No!, se negaba a creer que el rey estuviera muerto.
 

Regresó a su habitación y se acostó junto a Carol que se giró en sueños para abrazarse a él. Dec empezaba a acostumbrarse a esas muestras de cariño y empezaba a necesitarlas, su mundo se hundía bajo sus pies, solo estar con ella lo mantenía cuerdo.
 

Al día siguiente Smith comenzó a tomar muestras de sangre, durante toda la mañana soldados y civiles pasaron por la enfermería de la base. Por la tarde Dec recibió las muestras, Carol se quedó sentada en la cama viendo como Dec destapaba muestra tras muestra y olía su contenido, necesitó una hora para acabar de revisarlas. Se levantó enfurecido, sus ojos eran rojos como la sangre y sus colmillos crecieron hasta parecer las fauces de un animal.
 

—¡Cálmate Dec! —gritó Carol asustada.
 

Dec trató de relajar la furia que lo invadía, sus sospechas eran ciertas, los vampiros eran los culpables de aquella masacre a nivel mundial y Vorth debía estar al mando de esa iniciativa. El rey o estaba muerto o se había convertido en un genocida.
 

—Los vampiros crearon el virus que ha aniquilado a la humanidad.
 

Carol se llevó las manos a la boca, no podía creer lo que escuchaba. Aquellos seres eran una pesadilla, pero los vampiros eran una amenaza aún mayor.
 

Los dos caminaron hacia el despacho de Smith que estaba reunido con Brad y otros sargentos.
 

—Coronel, me temo que estamos en grave peligro. —dijo Dec.
 

Smith hizo una señal para que los sargentos se marcharan pero pidió a Brad que se quedara.
 

He analizado las muestras de sangre y tengo claro que los vampiros están detrás del virus zombie.
 

—No lo entiendo, ¿tú nos ayudas y ellos pretenden acabar con nosotros?
 

—No pretenden acabar con ustedes, han creado un virus para provocar un genocidio a nivel mundial. 
 

—¿Nos están matando, pero nos quieren vivos? —preguntó Brad confundido.
 

—¿Recordáis el soldado que fue mordido? Al final no se convirtió. El virus solo convierte a humanos con grupos sanguíneos concretos, las muestras de los miembros de la base confirman esto. 
 

—¿Pero qué sentido tiene hacer eso? —preguntó Smith.
 

—Los vampiros crearon el virus para que solo sobrevivan los humanos con los grupos sanguíneos cuya sangre prefieren.
 

—¡Dios mío! ¿Nos quieren cosechar como si fuéramos animales de granja? —preguntó Smith que podía sentir como un escalofrío recorría todo su cuerpo.
 

—Sí. La tecnología vampira es superior a la humana, no tienen nada que hacer frente a nuestros ejércitos. —dijo Dec.
 

—¿Está diciendo que no podemos luchar contra ellos? —preguntó Smith.
 

—Necesitaremos alcohol, da igual el tipo que sea, debemos rociar las puertas de la base, los vehículos,  incluso los uniformes. El alcohol afecta a la capacidad olfativa de los vampiros, si no pueden olerles no los detectarán, es su única alternativa.
 

Smith asintió y ordenó a Brad que reuniera todo el alcohol que hubiera en la base para comenzar la tarea.
 

Durante varios días los convoyes continuaron transportando el material de la antigua base, todo recurso era vital en esos momentos.  Patrullas de soldados se internaban en las poblaciones cercanas para conseguir más alcohol y provisiones. 
 

Dec, Carol y Brad estaban revisando una pequeña tienda cuando las calles empezaron a llenarse de zombies. 
 

—¡Sargento! —gritó una voz a través del walkie.
 

—¡Sí! —respondió Brad.
 

—Ha habido una explosión en la gasolinera, las calles se han llenado de seres. Les aconsejo que no salgan a la calle. —informó el soldado.
 

—Bien, regresen a la base. —gruñó Brad con fastidio, no tenía la menor gana de quedarse allí fuera, rodeado de seres. 
 

Dec bloqueó las puertas y las ventanas con las estanterías. Si no llamaban la atención, los seres no se acumularían en la puerta y no correrían peligro.
 

Carol entró en la oficina de la tienda, buscaba la puerta trasera para asegurarse de que estaba cerrada, pero no lo estaba y un zombie se giró al verla y entró dentro. Carol temblaba, hacía tiempo que Dec la entrenaba pero ver a ese ser putrefacto, babeando y gruñendo a pocos metros de ella le helaba la sangre. Si usaba la pistola atraería a más, sacó el machete, le dio una patada en el estómago y cuando el ser se dobló frente a ella atravesó su cabeza con el machete. 
 

Dec que lo había visto todo agarró al zombie y lo arrojó a la calle, acto seguido cerró y bloqueó la puerta.
 

—Veo que ya sabes defenderte. —dijo Dec sonriendo.
 

Carol le guiñó un ojo y le sacó la lengua. Brad seguía preparando cajas con provisiones, prefería mantenerse ocupado, pronto anochecería y no soportaba escuchar los gemidos de esos seres. 
 

Por la noche Brad se tumbó sobre unos sacos de pienso para perro, Carol y Dec desmontaron los cojines de un sillón que había en la oficina y los colocaron en el suelo a modo de cama. Carol se tumbó sobre ellos y Dec en el suelo a su lado.
 

—¿Pareces pensativa? Mañana estaremos en la base, no te preocupes.
 

—No es eso, ¿por qué me besaste? —preguntó Carol mirando a Dec con los ojos muy abiertos.
 

—No lo sé, fue algo espontáneo. 
 

—¿Sientes algo por mí?
 

Dec  miró hacia el techo incómodo, lo último que quería era un interrogatorio sobre sentimientos.
 

—¡Vale, tu silencio lo dice todo! —dijo Carol girándose hacia el otro lado.
 

—No quiero sentir nada por nadie, lo mejor será que te quedes en la base y que yo me vaya. —dijo Dec.
 

—Haz lo que quieras puto vampiro sin corazón, por mí te puedes largar hoy mismo. 
 

Dec tiró de ella hasta que rodó hasta él, la abrazó y la besó. Carol se estremeció al sentir sus labios, estaba confundida, no sabía qué sentía realmente él por ella, pero le necesitaba. Se colocó sobre él y lo besó cada vez con mayor intensidad. Dec introdujo sus manos por debajo de su camiseta y acarició sus pechos, ella gimió al sentir el contacto, pero lejos de limitarse a dejarse amar, bajó la cremallera del pantalón de Dec y extrajo su miembro. Carol se bajó los pantalanes y se quitó las bragas, sin dejar de mirarlo, parecía desatada. Se colocó a horcajadas sobre él, sintiendo como sus cuerpos se unían, ninguno de los dos podía evitar o negar que se deseaban.
 

A la mañana siguiente Brad estaba junto al escaparate, la calle estaba casi vacía, solo un par de seres vagaban por allí. Dec y Carol salieron de la oficina y se acercaron a él.
 

—La calle está despejada, será mejor que aprovechemos para cargar las provisiones y nos marchemos. —dijo Brad.
 

Dec y Carol asintieron con la cabeza y ayudaron a Brad que ya empezaba a mover las estanterías. Despacio y lo más silenciosamente posible llevaron al hummer todas las cajas y bolsas, montaron en el vehículo y emprendieron la marcha.
 

Cruzaron varias calles tratando de esquivar los grupos más numerosos de seres, pero cuando llegaron a la salida de Bloomsbury Brad detuvo el vehículo.
 

El convoy con sus hombres estaba detenido a pocos metros, varios zombies devoraban los cuerpos sin vida de varios soldados. 
 

—¡Quedaos aquí! —ordenó Dec.
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Salió del vehículo, desenvainó sus espadas y caminó hasta los seres que parecían no haber reparado en él. Atravesó el cráneo de varios que seguían agachados junto al cuerpo de un soldado y cortó la cabeza a otro que se acercaba por la derecha.
 

Revisó los vehículos y gruñó al ver los orificios de bala, las heridas de los cadáveres de los soldados, dejaban claro que no habían muerto a manos de los zombies.
 

Regresó al hummer y cerró la puerta, el olor a vampiro inundaba los vehículos y los cadáveres.
 

—Han sido atacados por vampiros, los seres solo han aprovechado la ocasión. 
 

Carol se hizo cargo de hummer, Brad del camión que contenía las provisiones y Dec condujo el jeep. No podían abandonar las provisiones, la gente de la base las necesitaría.
 

El pequeño convoy emprendió la marcha hasta la base, la carretera estaba despejada y no tardaron mucho en llegar.
 

Dec detuvo el jeep a  la entrada de la base, las verjas estaban abiertas, los dos M1A2 estaban en llamas y las puertas de acero estaban destrozadas.
 

Brad bajó del camión y Carol corrió hasta donde se encontraba Dec. 
 

Los tres se armaron y entraron en la base, no tuvieron que andar mucho para encontrarse con los primeros  cadáveres. La resistencia había sido feroz, pero Dec sabía que nada podían hacer contra un ejército vampiro. Recorrieron la base palmo a palmo pero la mayor parte de los soldados y los civiles habían desaparecido.
 

—Quizás lo hayan conseguido. —dio Brad esperanzado.
 

Dec negó con la cabeza y entró en el despacho de Smith. Carol se quedó mirando el cuerpo sin vida del coronel. Aún tenía el arma en la mano y en la otra mano parecía apretar algo. Con cuidado le abrió la mano y encontró un trozo de papel. Lo desplegó y leyó el mensaje. Los vampiros se los han llevado.
 

Carol corrió hasta Brad y Dec para enseñarle el mensaje del coronel.
 

—Eso lo explica todo, están capturando humanos. —dijo Dec. 
 

—¡Tenemos que hacer algo! —gritó Brad.
 

Dec con los ojos rojos lo agarró del cuello con una sola mano y lo levantó en el aire.
 

—No puedes hacer nada contra mí. ¿Qué vas a hacer contra tres ejércitos con miles de soldados? —respondió Dec—. Su base está a las afueras de New York, lo más sensato es huir lo más lejos posible y esperar que no nos encuentren.
 

Brad llenó el hummer con provisiones y armas, colocó un colchón pequeño en el suelo y varias petacas de gasolina atadas al techo. 
 

—¿A dónde vamos? —preguntó Carol.
 

—A Berks County, está alejado y en sus bosques no debería haber muchos seres. Conozco una red de cuevas que nos podrían servir de refugio. —dijo Dec.
 

La carretera estaba cortada en algunos tramos, por lo que tuvieron que desviarse en varias ocasiones. Era un viaje largo y Dec decidió que sería mejor encontrar un refugio para pasar la noche. Se acercaban a núcleos urbanos que estarían plagados de seres y sería mejor que Brad y Carol estuvieran descansados.
 

Esa tarde Dec encontró una pequeña casa de campo cerca de un río, aparcaron el hummer tras la casa para no llamar la atención de curiosos e inspeccionaron la casa por fuera. 
 

—La puerta está cerrada. —dijo Brad.
 

Dec saltó al tejado y se introdujo por una ventana, segundos después la puerta de la casa se abrió. 
 

Brad lo miró con cara de pocos amigos, eso le había parecido una fanfarronada. Cogieron algunas botellas de agua y unas latas de albóndigas en salsa del hummer y entraron en la casa.
 

Carol estaba intranquila, la casa era ideal para unas vacaciones, pero no era nada segura, estaba repleta de ventanas de cristal. Dec cerró la puerta y la bloqueó con un aparador, estaba tenso, su olfato estaba perdiendo eficacia debido al continuo uso de alcohol para camuflar su olor. Aún así algo dentro de él le decía que estuviera alerta. 
 

Brad subió a la planta alta y se metió en un dormitorio, haber perdido a sus hombres y ver muerto a su coronel le había pasado factura, necesitaba estar solo. Carol entró en el baño para asearse un poco y Dec se quedó mirando la escalera, agarró un armario de uno de los dormitorios y lo arrastró hasta la escalera, colocándolo justo en la parte alta de esta. Eso no impediría que los seres llegaran arriba, pero les proporcionaría el tiempo necesario para huir por una ventana o en el peor de los casos subirse al tejado.
 

Dec se echó sobre la cama, estaba sumido en un mar de dudas, su mente estaba desbocada y su alma humana seguía luchando contra su alma vampira. En cuanto se acostó con Carol supo que la amaba y eso le aterraba, él era inmortal y ella humana. 
 

Carol regresó del baño y se dejó caer en la cama, estaba rendida y su cuerpo se relajó al instante, la tensión de sus músculos cedió y un placentero sueño le venció. Dec seguía asombrado por la capacidad de Carol para quedarse dormida en cualquier sitio.
 

De madrugada Dec saltó de la cama lo que despertó bruscamente a Carol que protestó.
 

—¡Rápido vístete y prepárate! —ordenó Dec. 
 

Brad corrió hacia su cuarto y Dec asintió con la cabeza. 
 

—Son cientos, la casa está rodeada, no conseguiremos llegar hasta el hummer. 
 

En la planta baja se escuchó como la puerta cedía, los cristales de la ventana estallaron y poco a poco los seres entraron en la casa. Los pasos torpes y lentos y los gemidos  inundaban la casa, el armario que bloqueaba la escalera empezó a moverse.
 

—¡Subid al tejado! —gritó Dec.
 

Brad abrió la ventana del dormitorio y desde allí trepó hasta el tejado, tendió una mano a Carol y la ayudó a subir. Dec les siguió y juntos observaron el macabro espectáculo. El alcohol había impedido que pudiera detectar que se metían en una zona infestada de zombies. Brad se quedó mirando a los seres, dio un respingo cuando escuchó caer el armario de la escalera. Carol aguantaba como podía el miedo, sentía unas terribles ganas de llorar, eran demasiados, el hummer estaba rodeado de seres, no había forma de llegar hasta él.
 

Varios seres cayeron por la ventana del dormitorio en un intento de alcanzarlos, pero otros encontraron la forma de subir al tejado. Carol gritó y Brad preparó su M16, no moriría sin luchar. Dec puso su mano sobre el cañón del arma de Brad y negó con la cabeza.
 

—En el lado oeste de la casa hay un porche, saltaréis hasta él y desde allí al suelo en cuanto veías que los zombies despejan la zona.
 

—¡Está invadido, no lo conseguiríamos! —dijo Brad.
 

—Yo los distraeré. —contestó Dec desenvainando sus espadas—. Brad, alejaos de aquí y no volváis. 
 

—¿Pero qué pasará contigo? —preguntó Carol entre lágrimas.
 

—Ya he vivido demasiado. —contestó Dec. 
 

Carol se abrazó a Dec, no estaba dispuesta a abandonarle. 
 

—Te quiero Dec, intentemos llegar todos juntos al hummer. —pidió Carol.
 

—Lo siento Carol, nuestros caminos se separan aquí. —dijo Dec y acto seguido la besó. 
 

Brad empezó a disparar a varios seres que se acercaba por el tejado.
 

—¡Marchaos ya! —gritó Dec saltando del tejado.
 

Carol contempló por unos segundos como Dec luchaba con los  zombies, eran demasiados hasta para él, uno de los seres le mordió en el brazo derecho pero él siguió luchando. Brad tiró de Carol hasta el otro lado del tejado, sonrió al ver que el plan de Dec funcionaba, los seres se alejaban del hummer y les dejaban vía libre. Los dos saltaron al porche y desde allí al suelo. Brad y Carol abrieron fuego contra unos cuantos seres que estaban junto al vehículo y subieron a este. Brad arrancó el motor y se alejó de allí a toda velocidad. 
 

Dec estaba acorralado en una lucha desigual, sus espadas atravesaban y cortaban cabezas, pero era inútil, eran demasiados.
 

Carol no pudo más, apoyó su cabeza contra el respaldo del asiento y lloró amargamente. Brad gruñó, no soportaba la idea de abandonar a Dec por muy imbécil que fuera. 
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Brad continuó conduciendo hasta el amanecer, seguiría el plan de Dec, no podía negar que mantenía la esperanza de que el vampiro hubiera podido escapar y de ser así, lo mejor era mantener el punto de reunión.
 

En cuanto amaneció, aparcó a un lado del camino, necesitaba descansar un poco, estaba agotado. Cerró los ojos un segundo para relajarse y cuando los abrió dos hombres vestidos con un uniforme negro, con una franja dorada en el pecho, les apuntaban con unas armas que jamás había visto. 
 

—Bajad del vehículo o lo haremos pedazos. 
 

Uno de ellos disparó al cristal blindado y este se hizo añicos. Brad comprendió que el vehículo no brindaba ninguna protección contra esas armas. Los dos salieron del hummer con las manos en la cabeza y se apartaron a un lado. 
 

Los ojos rojos de los dos hombres dejaban claro que eran vampiros, debían estar de patrulla o mejor dicho cazando humanos.
 

Llevaban el pelo muy corto, uno de ellos tenía rasgos asiáticos y el otro parecía europeo. 
 

—¿Qué dices? ¿Los llevamos a la cosechadora o nos damos un festín?
 

—Yo tengo hambre. —respondió el asiático.
 

El techó del hummer tembló y los dos vampiros miraron hacia el vehículo sorprendidos, sus ojos parecían no creer lo que veían. Soltaron sus armas y desenvainaron sus espadas.
 

Carol se giró y vio a Dec, tenía heridas en la cara y la gabardina desgarrada, miraba a los vampiros como un león que acecha a su presa.
 

—¡El traidor! —gritó el vampiro de aspecto europeo.
 

—Primero acabaremos contigo y luego les tocará el turno a estos humanos.
 

—No los tocaréis. —gruñó Dec mostrando sus ojos inyectados en sangre y sus colmillos.
 

Los vampiros se pusieron en guardia y Dec saltó del hummer girando en el aire en una pirueta imposible, mientras giraba le cortó la cabeza al vampiro asiático y cuando sus pies tocaron el suelo atravesó el corazón del otro vampiro con la hoja de su espada.
 

El vampiro lo miró sin poder creer lo que había pasado.  Dec se giró, caminó hacia Brad y Carol, pero las fuerzas le fallaron y cayó al suelo sin sentido. 
 

—¿Dec qué te ocurre? —preguntó Carol muy preocupada aunque aliviada por verlo de nuevo. Brad agarró las armas de los vampiros y las metió en el hummer, luego ayudó a Carol a introducir a Dec en la parte trasera del vehículo. 
 

—¡Dec! 
 

—Sangre. —balbuceó Dec.
 

Carol le quitó el collar con los tubitos y abrió una de las cápsulas pero estaba vacía, probó con otra y continuó buscando una que contuviera sangre pero todas estaban vacías. 
 

—Están vacías. —dijo Carol.
 

Brad la miró con preocupación, Dec había vuelto a salvarles la vida y de nuevo parecía querer emprender viaje hacia el mundo de los muertos.
 

—Carol, dejadme en el arcén y marchaos. —dijo Dec en un susurro.
 

—¡No pienso abandonarte! —gritó Carol casi histérica.
 

—Carol tú diste sentido a mi vida, te quiero y siempre te querré, pero debes hacer lo que te pido. —rogó Dec antes de perder el conocimiento.
 

—¿Qué vas a hacer? —preguntó Brad al ver que Carol se remangaba el brazo derecho y cogía un cuchillo. 
 

—Necesita sangre y se la voy a dar. —respondió Carol mirando con frialdad a Brad. 
 

Brad se limitó a mirar hacia delante y conducir, necesitaban al vampiro eso estaba claro, pero darle de comer…
 

Carol se practicó un corte en el brazo y dejó que la sangre fluyera hasta la boca de Dec. Sus colmillos crecieron posiblemente en un acto reflejo, mantuvo el brazo en esa posición hasta que vio como las heridas en la cara de Dec cicatrizaban, agarró una botella de agua, retiró el tapón y vertió el agua en el suelo del hummer, luego dejó que su sangre cayera dentro de ella hasta que sintió que la visión empezaba a nublársele. Cogió un pequeño botiquín y se curó el corte, estaba muy débil por lo que se recostó junto a Dec para descansar un poco.
 

Por la noche Brad enfiló el camino hacia Berks, encontró unas instalaciones en la montaña que parecían seguras, aparcó el hummer en la entrada y armado con el fusil de los vampiros revisó el lugar. Era una refugio turístico excavado en la roca, con un solo acceso a través de una sólida puerta de metal de dos hojas, en una de las cuales había una pequeña portezuela. Entró dentro y encendió las luces, estaba desierto. Abrió la puerta y aparcó el hummer en el refugio. Carol se despertó, estaba débil pero aún así ayudó a Brad a sacar las cajas y bolsas.
 

Dec despertó, miró hacia arriba y vio el techo de roca, no podía oler nada con claridad lo que significaba que el lugar estaba rociado con alcohol.  Se levantó con tal velocidad que se estrelló contra el techo del refugio y cayó al suelo, esa energía solo podía significar una cosa, había bebido sangre humana.
 

Miró a Brad que había presenciado su salto, y lo miraba con los ojos muy abiertos, mientras sostenía una caja con botellas de agua.
 

—¿Me habéis dado sangre humana? 
 

Brad señaló con la cabeza hacia el colchón en el que Carol se había echado y quedado dormida de nuevo.
 

Dec se llevó las manos a la cabeza, su parte humana lo estaba atormentando, podía sentir los pensamientos de Carol, su sangre los había unido, sus emociones, sus sentimientos, su amor ahora lo desbordaba. 
 

—¡Tengo que irme! —gritó Dec y salió corriendo del refugio.
 

 Dejó el refugio y saltó a la copa de uno de los árboles y desde allí se alejó a toda velocidad, necesitaba alejarse, pensar y tratar de dominar su mente. La sangre humana doblaba su poder, pero también potenciaba su alma vampira más fría y cruel.
 

Lejos de allí, el suelo de Central Park comenzó a temblar, una cúpula emergió de la tierra, lentamente se dibujó una puerta de grandes dimensiones, en su parte frontal, se escuchó un fuerte chasquido y la puerta comenzó a bajar hasta apoyarse en la tierra. 
 

Miles de seres se agolpaban por Central Park atraídos por el ruido, hambrientos y curiosos.
 

Varías unidades de lo que parecían tanques salieron por la boca de la cúpula y comenzaron  a abrir fuego, las ametralladoras pequeñas acribillaban a los seres, los fuertes cañones laser desintegraban a cientos de ellos con un solo disparo. Cuando la zona empezaba a esta más limpia de amenazas, el resto del covoy apareció y tomó posiciones. Hummers, camiones con provisiones, helicópteros híbridos que alzaban el vuelo y se transformaban en aviones y la infantería, millares de vampiros fuertemente armados, enfundados en trajes negros de combate con los distintivos de sus unidades. 
 

Vorth bajó de su hummer, se frotó su pelo gris que solía llevar siempre muy corto y observó con sus ojos negros el despliegue. Ahora todo estaba en marcha y ya nadie podría detenerlo. Los humanos serían cosechados como animales y los vampiros serían la raza superior. 
 

Durante varios días la ciudad de New York fue devastada, con todos los medios posibles hasta que la amenaza zombie fue erradicada. Los ingenieros aseguraron el subsuelo de la seguridad para evitar invasiones y levantaron sólidas murallas alrededor de la ciudad para impedir que los zombies pudieran volver a invadirla. Se crearon numerosas torres de vigilancia con fuertes defensas y se minaron los terrenos aledaños a la ciudad, se había creado el primer bastión vampiro en la superficie, el primero de la historia. Vorth eligió el edificio Woolworth como la sede de su imperio. Ahora él era el rey y su primer objetivo era erradicar a los zombies de la tierra y capturar a todos los humanos supervivientes para alojarlos en sus fábricas de sangre. Pero había alguien con el poder suficiente como para acabar con sus planes, Décimus Máximus debía morir. 
 

Los supervivientes humanos se entregaban a los vampiros que les prometían protección y alimento. Al sur de New York comenzaron las obras de la gran cosechadora, un enorme complejo de edificios donde serían alojados los humanos, un pequeño mundo sin preocupaciones. Vivirían en pequeños apartamentos, podrían relacionarse entre ellos, tener pareja, hijos, pero a cambio  de ello todos los días deberían introducir sus brazos en una máquina anclada en la pared que le extraería sangre, sangre que fluiría por unas tuberías ocultas para seleccionarlas por grupo sanguíneo y nivel de calidad. Vivirían en una cárcel para humanos.
 

Todo aquel que se negara a aceptar esa vida sería ejecutado de inmediato a la vista de los demás humanos. La democracia había muerto, ahora se imponía la dictadura de Vorth.
 

Dec estaba sentado en una rama de un árbol, pensado en Carol, la sangre no mentía, ella le amaba, pero ¿qué podía hacer él? La protegería hasta el final, pero aún así… no quería verla morir. ¡El portal! Pensó Dec, ningún vampiro podía usarlo pero un humano podía acabar con esta pesadilla. Saltó al suelo  y corrió hacia el refugio, varias ramas crujieron cerca de él, se detuvo, desenvainó sus espadas pero fue en vano. Sintió un disparo que le perforó el hombro derecho, esa munición no era humana.
 

—Hola renegado. 
 






  

Capítulo 13
 

 
 

Dec se giró y vio a Varek, seguía como siempre, pelo rojo descuidado, cejas pobladas y barba profusa.
 

—Me sorprende verte tan alejado del culo de tu dueño.
 

Varek saltó sobre él y lo golpeó con rabia.
 

—Te llevaré ante él y va a disfrutar dejándote morir, será lento y doloroso. 
 

—No te preocupes, lo soportaré, yo no soy una rata cobarde como tú. —dijo Dec mirándolo a los ojos con frialdad, lo cierto es que ser capturado le venía bien para sus planes secretos.
 

Una decena de soldados con una estrella dorada en su uniforme se acercaron a él, lo agarraron con brusquedad y tiraron de él hasta un hummer oculto a varios kilómetros.
 

Carol se despertó y buscó a Dec pero no lo encontró y Brad la miró preocupado.
 

—No le ha parecido bien que lo alimentaras con tu sangre y se ha marchado. Lleva ya más de seis horas fuera, he cerrado la puerta y la he rociado con alcohol.
 

—¿Pero está fuera él solo? —preguntó Carol.
 

—No podemos hacer nada, entre los seres y los vampiros, somos como conejos indefensos. Será mejor intentar dormir y aguantar aquí todo el tiempo que podamos.
 

Carol se acurrucó bajo las mantas y gimió de dolor y rabia, deseaba salir fuera y encontrar a Dec, pero Brad tenía razón, era demasiado peligroso.
 

Una vez en New York, Dec fue encarcelado y torturado por Vorth. 
 

—No te haces una idea lo que me gusta desgarrar tu carne con mi daga, colocar juntas de madera en las heridas para impedir que estas se regeneren… Es todo un arte.
 

—¡Cuando el rey descubra lo que has hecho te cortará la cabeza! —gritó Dec.
 

Vorth soltó una carcajada al escuchar esas palabras.
 

—No creo que le quede mucho tiempo de vida y pronto le tocará el turno a su hijo, así yo seré el único digno de sentarme en el trono de la sangre. Tengo cosas que hacer en la superficie, así que discúlpame si tardo unos días en volver a visitarte. Los humanos no se van a cosechar solos.
 

Dec cerró los ojos  y se dejó caer al suelo, necesitaba descansar y pensar algo, debía ver al rey, solo él podía parar esa locura.
 

A media noche sintió como tiraban de las cadenas hasta que su cuerpo quedó de pie, abrió los ojos pero estaba tan débil que no conseguía distinguir nada.  Un tipo con un uniforme lo miraba y tenía algo en las manos que trataba de acercar a su boca. Aquel vampiro lo agarró por el mentón y le obligó a beber sangre. 
 

Las energías regresaron a su cuerpo, pero su vista seguía debilitada. El vampiro empezó a retirar de su cuerpo las astillas de madera y Dec pudo sentir como las heridas cicatrizaban, pero ¿por qué le ayudaba?
 

—¿Sirac?
 

—Sí, mi general. 
 

—Ya no soy tu general, ¿recuerdas?
 

—El ejército negro ha sido relevado de sus funciones.
 

—¿Cómo es posible? ¿El rey lo ha autorizado?
 

—Vorth es ahora el rey.
 

—¿Qué ha pasado con el rey?
 

—Permanece encerrado en sus aposentos custodiado por los guardias del ejército dorado, lo han privado de alimento y a estas alturas debe estar entrando en  coma mortal.
 

Dec gruñó furioso, sus ojos inyectados en sangre y sus colmillos mostraban su ira. Sirac abrió los grilletes y lo dejó libre.
 

—Aquí tiene un uniforme del ejército dorado, debe escapar o acabará como su padre. 
 

Dec agarró por los hombros a Sirac. 
 

—Me llamo Décimus Máximus, general del ejército negro y príncipe del reino vampiro. ¡Nadie me arrebatará el trono! ¿Estás conmigo o piensas someterte a Vorth? Porque yo no consentiré que lo que ha hecho a la raza humana quede sin castigo.
 

Sirac lo miró con ojos esperanzados, se alejó de él y se cuadró. 
 

—El ejército negro lo seguirá hasta la muerte.
 

—Ordena al ejército que marche de inmediato hacia el portal y que lo proteja hasta mi llegada. Sirac necesitaré una mini camaradrike. 
 

Sirac se quitó la pequeña cámara que llevaba en su casco y se la entregó. 
 

—Ahora haz lo que te pido y pase lo que pase no me falles.
 

—Antes la muerte, mi general. —contestó Sirac inclinando la cabeza frente a él con sumo respeto.
 

Dec se ajustó el traje y miró con asco la estrella dorada, envainó sus espadas y caminó por los pasillos sin ser detectado, conocía todos los protocolos y claves, la soberbia de Vorth le impedía poder ver que algún día podría regresar. La mayoría de los vampiros lo ignoraban, solo los que pertenecían   a su ejército hacían un disimulado movimiento de cabeza hacia él que Dec correspondía. El mundo subterráneo de los vampiros estaba en continuo conflicto y sus hombres lo seguían con lealtad, no por ser hijo del rey, sino por ser el vampiro más poderoso y honorable. Vorth solo se guiaba por sus intereses y no era alguien que tuviera valores ni moral. El resto de ejércitos solían posicionarse ante el líder más poderoso. Desde que Dec cayera en desgracia, Vorth se había convertido en el líder supremo del ejército vampiro.
 

Recorrió los largos pasillos esquivando a las patrullas del ejército dorado, se introdujo por un pasadizo que solo su padre y él conocían y entró en los aposentos del rey. 
 

Su padre parecía envejecido, con el pelo largo y canoso, sus ojos verdes sin vida, su rostro demacrado. El antaño guerrero ahora no era más que un cadáver.
 

Dec se acercó a su padre, sacó una cápsula de sangre y la abrió. La mano del rey la apartó con cuidado.
 

—Resérvala para ti, mi hora ya ha llegado y la sangre nada puede hacer por mí. No supe ver que Vorth estaba detrás de tu destierro, no supe comprender que tu alma humana no era un problema sino un don que te hacía especial. ¡Oh hijo mío! ¿Podrás algún día perdonarme?
 

—Padre, te perdono, creías hacer lo correcto. Tengo un plan para acabar con esta pesadilla.
 

—¿Acaso eso es posible?
 

—Usaré el portal para regresar al pasado e impedir que Vorth consiga crear el virus.
 

—Hijo, el portal no puede ser cruzado por vampiros, conoces la ley, solo somos los guardianes.
 

—Confía en mí, tengo un plan, acabaré con esta pesadilla y todo volverá a ser como antes.
 

—Te deseo suerte hijo mío, te quiero. —susurró el rey mientras la vida se le escapaba.
 

Dec dejó que las lágrimas mojaran su cara, se permitió ser débil por unos instantes, luego dejaría que su naturaleza vampira lo poseyera. 
 

Desenvainó sus espadas y abrió la puerta principal, dos guardias se sorprendieron al verle, Dec les cortó las cabezas y le lanzó una de las espadas a un guardia que intentaba huir. Caminó hacia él, retiró la espada de sus entrañas y la clavó en su cráneo.  Sus ojos eran rojos, sus colmillos ya no se ocultaban, la ira de la sangre lo dominaba. Continuó su avance por la base hasta ascender a la superficie. Desde allí vio a uno de sus hombres en un helicóptero, este al verlo se giró y caminó hacia el lado contrario. Dec entró en el helicóptero, accionó el mecanismo de despegue  y levantó el vuelo. Había grabado con la cámara la conversación con su padre y aún le quedaban muchas más cosas por grabar, esas serían las pruebas que provocarían la caída de Vorth. 
 

Voló hasta la periferia de New York donde se encontraba la cosechadora, varios módulos estaban terminados y otros en construcción. Desde las paredes de cristal se podía ver como las familias humanas vivían como podían allí afinadas. Sonó un timbre y todas acudieron a una pared determinada de su apartamento, introducían las manos y desde la fachada se podía ver como la sangre circulaba por unas tuberías hasta perderse en el interior del suelo asfaltado. Aquello parecía una granja de hormigas y desde luego a los guardias que los vigilaban, parecía divertirles tan macabro espectáculo. 
 

Alzó el vuelo y aumentó la velocidad, regresaría al refugio y trataría de contar a Brad y Carol lo sucedido. ¿Estarían dispuestos a ayudarle?
 

 
 






  

Capítulo 14
 

 
 

El ejército vampiro circulaba por la periferia de New york buscando supervivientes, los blindados tomaban posiciones y barrían los grupos más numerosos de seres, mientras la infantería registraba los edificios.
 

—Somos amigos, pueden salir de sus escondites, podemos llevarlos  a un lugar seguro, disponemos de provisiones y medicinas. —repetía una monótona grabación de audio desde lo alto de un camión. 
 

Varios humanos salieron corriendo hacia ellos y dos vampiros abrieron fuego contra los zombies que trataron de interceptarlos. 
 

—Señor un grupo de humanos se niega a acompañarnos. —informó un soldado a Vorth.
 

—¿Cuántos son? 
 

—Unos veinte. 
 

—Ordene al blindado que haga fuego contra ese edificio hasta que no quede nada, salvo escombros. —dijo Vorth.
 

—Señor, hay mujeres y niños.
 

—Da la orden o yo mismo acabaré con esos humanos después de arrancarte la cabeza. —gruñó Vorth.
 

El soldado agarró su radio y dio la orden al blindado que inmediatamente comenzó a disparar al edificio.
 

El convoy continuó su avance y poco a poco los autobuses en los que transportaban a los supervivientes humanos que iban encontrando, comenzaban a llenarse. Su plan funcionaba a la perfección, cuando los zombies fueran erradicados y los humanos vivieran  en cosechadoras, podría crear una nueva sociedad mundial. Se autoproclamaría emperador de la tierra y nuevas cotas de poder y expansión estremecerían al pequeño planeta azul. Vorth se perdió en sus pensamientos, saboreando la victoria, ahora que el rey estaba muriéndose y su hijo estaba en su poder, nadie podría detenerle. ¡Había triunfado!
 

 
 

Carol se despertó inquieta, la puerta del refugio estaba cerrada y Brad, fusil en mano ,dormía junto a la entrada. Se levantó  y procurando no hacer ruido cogió una botella de agua, retiró el tapón y dio un buen sorbo. Seguía débil, pero no se arrepentía de nada, él necesitaba sangre para vivir y ella lo necesitaba a él. Escuchó movimiento en la arboleda pero no parecía ser nada importante, quizás animales. Se mantuvo alerta durante unos minutos, pero todo parecía tranquilo y se quedó dormida de nuevo.
 

Dec posó la pequeña nave entre los árboles, activo el camuflaje y se aseguró de que el sistema de rastreo estuviera desconectado. Entregó a Sirac una frecuencia codificada de radio y quedó con él en comunicarse cada día sobre las doce de la noche.
 

Sus hombres tardarían en poder preparar su marcha sin despertar sospechas. No podía evitar sentir un inmenso dolor al pensar que los conduciría a una muerte segura, pero era la única forma, todos debían morir para tener la oportunidad de vivir.  Cerró los ojos y trató de descansar, no saldría de la nave hasta por la mañana cuando los chicos salieran del refugio, no quería asustarlos.
 

 
 

A la mañana siguiente Carol salió del refugio bajo la atenta mirada de Brad, que parecía estar investigando a fondo el fusil vampiro.
 

Varios seres aparecieron entre la espesura y Brad se dispuso a dispararles, pero no fue necesario, los dos zombies cayeron al suelo con la cabeza cercenada. 
 

Dec guiñó un ojo a Brad y Carol corrió hacia él. 
 

El vampiro caminó hacia el refugio y Carol se le echó encima, lo besó y acarició su cara como si temiera despertar de un sueño.
 

—¿Qué ha pasado? ¿Dónde estabas?
 

—Me capturaron, pero gracias a unos amigos pude escapar. Tengo que hablar con vosotros y no os va a gustar lo que tengo que deciros.
 

Brad se quedó sentado en una piedra ancha junto a la entrada del refugio, Carol tiró de la mano de Dec hasta el refugio. Brad se sentía extraño al tener a ese vampiro cerca y que esa tonta pareciera beber los vientos por él le atacaba los nervios.
 

Carol se sentó al lado de Brad y Dec se quedó de pie mirando el pequeño lago.
 

Los vampiros han limpiado New York, han fortificado la ciudad y han creado unas edificaciones que ellos llaman cosechadoras. En ellas mantienen a los humanos.
 

—¿Están vivos? —preguntó Brad.
 

—Sí, pero son esclavos, varias veces al día les extraen sangre y el resto del tiempo permanecen encerrados en celdas de cristal.
 

Dec accionó la cámaradrike, un haz de luz chocó contra la pared del refugio y mostró una imagen.
 

Carol y Brad contemplaron horrorizados como eran tratados los humanos. Los supervivientes que se negaban a entregarse eran ejecutados y el resto vivían como animales de granja. 
 

—¡Es horrible! —gritó Carol tapándose los ojos con las manos—. Si eso es lo que nos espera, mejor pegarnos un tiro.
 

—¿Podemos hacer algo? —preguntó Brad desanimado.
 

—Tengo un plan, pero mucho me temo que hay muy pocas probabilidades de que tenga éxito. —dijo Dec.
 

—¿Y si lo tuviera? —preguntó Brad.
 

—El virus zombie jamás habría sido creado y esta pesadilla nunca habría ocurrido. —contestó Dec.
 

—Estás hablando como si se pudiera cambiar el pasado. —gruñó Brad.
 

—El pasado puede cambiarse. —contestó Dec con rotundidad.
 

 Carol miró a Dec sorprendida, ¿habría perdido la cordura?
 

—Los vampiros tenemos acceso a un portar que permite viajar en el tiempo.
 

—Si eso fuera cierto alguien lo habría usado para acabar con esta pesadilla. —dijo Carol.
 

—Los humanos no conocen la existencia de ese portal y los vampiros no podemos usarlo.
 

—¿Me estás diciendo que tenéis un portal para viajar en el tiempo y no lo habéis usado nunca? —dijo Brad asombrado.
 

—Solo los humanos pueden atravesarlo, los vampiros al no ser exactamente seres vivos, seríamos destruidos por el portal, por otro lado no es una máquina del tiempo como la de las películas. Viajar al pasado implica destruir este presente, no habría vuelta atrás. 
 

—¿Y por qué no habéis dejado que los humanos usaran ese portal? —preguntó Carol.
 

—Los humanos ya sois bastante peligrosos sin poder viajar en el tiempo. 
 

—Pues vosotros no sois ningunos angelitos. —gruñó Brad.
 

—Carol, ¿te importa hacer un recuento de provisiones mientras Brad y yo comprobamos el perímetro?
 

Carol asintió con la cabeza, no le importaba hacer algo tan aburrido, ya tendría tiempo para divertirse más tarde con su vampiro favorito.
 

 
 






  

Capítulo 15
 

 
 

Brad caminó hacia el embarcadero y Dec le siguió con paciencia.
 

—Entiendo que no me soportes, mi raza ha  acabado con todo lo que amabas y no puedo pedirte que confíes en mí.
 

—Confío en ti, es solo que estoy cansado. La nueva base parecía segura y mira… acabaron con todo, ¿qué podemos hacer contra sus ejércitos?
 

—No te voy a mentir, ninguno de los dos saldrá vivo, pero si conseguimos que Carol atraviese el portal… —Dec miró a Brad a los ojos—. Recuperaríais vuestra vida, sin zombies, sin muertes, los vampiros seguirían ocultos y sin representar una amenaza.
 

—¿Por qué ella?
 

—El rey puede leer la mente y Carol es la persona más inocente que he conocido jamás. Tú y yo seremos su escolta personal hasta que cruce el portal. 
 

—¿Descubrirán nuestro plan? —preguntó Brad.
 

—Sí, y enviarán a sus tres ejércitos para acabar con nosotros. —respondió Dec.
 

—¿Tres ejércitos?
 

—No estaremos solos, mi ejército estará esperándonos en la montaña donde se esconde el portal. 
 

—¿Tienes un ejército? —preguntó Brad sorprendido.
 

—Antes de que fuera repudiado era el general del ejército negro. Mi nombre es Décimus Máximus príncipe del reino vampiro.
 

—¿Tu padre es el culpable de todo esto? —gruñó Brad.
 

—Mi padre fue engañado, ahora sé que aferrándose a antiguas leyes vampiras lo obligaron a mandarme al exilio. Luego Vorth, general del ejército dorado y en complot con el resto de generales, arrestaron a mi padre. Cuando escapaba fui a verlo, murió en mis brazos. Créeme, él jamás habría permitido esto, respetaba a los humanos.
 

—Siento lo de tu padre. —dijo Brad bajando la vista—. Mi mujer y mis hijos murieron el primer día en que el virus atacó. Estaba hablando con ellos por videoconferencia, pude ver como varios seres entraban en el cibercafé y los devoraban. 
 

—Lo siento Brad. Debemos intentarlo, es la única forma de que puedas volver a tener la vida que mereces y Carol…
 

—Si lo conseguimos… ¿no recordaremos nada? —preguntó Brad.
 

—No.
 

—¿Y Carol?
 

—Ella será la única que lo recordará todo. 
 

—¿Y qué pasará con vosotros? Tú no la recordarás a ella.
 

—Es lo mejor, ¿no crees? ¿A caso deseas que viva enamorada de un monstruo como yo?
 

Brad se acercó a Dec, colocó sus manos sobre sus hombros y lo miró fijamente. 
 

—Me caes fatal, eres un engreído, un loco y un rebelde, pero no eres un monstruo. —dijo Brad, se giró y vio que Carol salía del refugio, miró a Dec—. Encuentra la manera de no romperle el corazón.
 

Dec desvió la mirada, esa promesa no la podía cumplir.
 

Carol corrió por el embarcadero pasando junto a Brad, que meneó la cabeza negativamente al verla. 
 

Dec se había sentado en el suelo de madera del embarcadero. Carol se arrojó sobre su regazo y le dedicó una hermosa sonrisa.
 

—Lo conseguiremos, estoy segura.
 

—Carol, debo contarte algo y te ruego que no me interrumpas o no seré capaz de seguir hablando.
 

Carol palideció al escuchar esas palabras y ver el ensombrecido rostro de Dec.
 

—He organizado un plan para hacernos con el portal, mi ejército pronto me enviará una señal y cuando eso ocurra partiremos hacia allí. Mi padre era el rey de los vampiros, yo debía sucederle al trono pero hubo una conspiración y Vorth el vampiro más ambicioso y despreciable que jamás haya existido consiguió volver a mi padre en mi contra. Él creó el virus zombie y ahora gobierna lo que queda de este mundo con puño de acero.
 

—Príncipe y general, sí que sé elegir bien. —dijo Carol guiñándole un ojo.
 

—Tú cruzarás el portal y serás la encargada de convencer a mi padre para que impida que la conspiración tenga lugar. Si lo logras evitarás que este futuro tenga lugar y volverás a tener la vida que merecías. 
 

—¿Pero yo no puedo hacer eso sola? Me pides demasiado.
 

—Portarás mi sello, con él podrás pedir audiencia con el rey y nadie podrá oponerse. Le entregarás la cámaradrike y si con ello no bastara… 
 

Dec sacó una de las cápsulas de su collar, abrió la tapa y vertió su contenido en el agua, luego se mordió la mano y llenó la cápsula con su sangre.
 

—Le entregarás esta cápsula, mi sangre le hará ver y sentir lo que yo he visto y sentido. 
 

—Pero, ¿tú estarás allí?
 

—Sí, pero no te recordaré porque jamás te habré visto. Reconoceré mi sello y a pesar de todo seguiré el protocolo y te llevaré ante mi padre. No confíes en nadie llamado Vorth o Varek.
 

Carol lo abrazó y lo besó, el temor la invadió, de qué le servía recuperar su vida si lo perdía a él.
 

—¡No lo haré! —gritó Carol.
 

—¿Qué?
 

—Ya lo has oído, prefiero vivir en este tiempo y poder amarte a vivir en un mundo seguro pero sin ti. —dijo Carol.
 

Dec la abrazó, acarició su mejilla y apartó su pelo para poder ver sus bellos ojos. La amaba como solo un inmortal podía hacerlo.
 

—Te amo Carol, pero no soportaría vivir por más tiempo pensando que un ser pudiera devorarte o un vampiro  te llevara a la cosechadora. Además, no solo estamos nosotros, mira a Brad. 
 

Carol miró a Brad que se había sentado a la orilla del lago, completamente desolado y con la mirada perdida.
 

—Si lo logramos, él regresará junto a su familia y todos esos seres que ahora vagan por la tierra volverán a ser humanos, humanos con toda una vida por delante.
 

Carol empezó a llorar, eso era demasiado para ella, no deseaba el sufrimiento para nadie, pero ¿por qué ella debía condenarse a una vida sin su ser amado?
 

 
 

Por la noche Dec se levantó del suelo del refugio y se puso tenso.
 

—¿Qué ocurre? —preguntó Brad alterado.
 

—Brad prepara las armas y no dejes que nadie entre. Carol comprueba tu pistola y obedece a Brad.
 

Dec abandonó  el refugio y saltó a un árbol cercano, desde allí olisqueó la brisa nocturna. No eran vampiros, tampoco seres, pero eran demasiados. ¿Serían supervivientes saqueadores?
 

Desenvainó las espadas y saltó al suelo, no era un hombre que esquivara el peligro, de manera que corrió directo hacia ellos. 
 

Carol estaba inquieta, sujetaba el arma con tanta fuerza que tenía las manos rojas, había pasado una hora desde que Dec se marchara. La puerta del refugio tembló y Brad estuvo a punto de abrir, pero cuando escuchó un gemido ordenó a Carol que se montara en el hummer y cerrara las  puertas. La puerta del refugio cedió y varios seres cayeron al suelo, Brad les disparó en la cabeza y corrió hasta la puerta principal en un intento de abrirla para escapar en el hummer, pero nada más retiró los cerrojos, esta se abrió y una veintena de seres entraron en tropel. Apenas tuvo tiempo de entrar en el hummer y asegurar las puertas. Carol encendió el motor, gritó al ver como un zombie apretaba su podrida cara contra el cristal de su puerta y varios de ellos trepaban por el capó. Brad observaba como el pequeño refugio se llenaba de seres. Carol envistió al grupo de podridos pero estos cayeron bajo las ruedas reduciendo la movilidad de estas, estaban atrapados y tarde o temprano la protección del hummer cedería. 
 

Carol cerró los ojos y trató de relajarse, agarró su pistola y se esforzó en contener el inmenso deseo de llevar el cañón del arma hasta su boca y  acabar con su vida. Brad en cambio miraba a cada ser con ojos vacíos, tenía munición suficiente, reservaría una bala y daría buen uso del resto. 
 

Fuera del refugio comenzaron a escucharse disparos, Brad y Carol se miraron sorprendidos. ¿Vampiros?
 

Los seres parecían perder interés por ellos y se alejaron hacia el exterior. Carol sintió un fuerte impacto sobre su puerta y no pudo evitar soltar un chillido. Miró hacia el cristal y vio a Dec, mirándola con ojos tristes, parecía decirle ¿ves por qué no quiero que vivas en este mundo?
 

Cortó la cabeza a un ser, clavó la hoja de la espada en el pecho de un segundo y derribó a otro de una patada. Agarró una granada y la arrojó contra un grupo que se arremolinaba junto a la puerta. La explosión acabó con ellos y un grupo de soldados remataron los cadáveres que aún se movían. Brad sonrió al reconocer a antiguos compañeros de su unidad. 
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Brad bajó del hummer, disparó a un ser que corría hacia él y se abrazó  a Tom, su mejor amigo.
 

—¿Cómo diantres estás vivo? —gruñó Brad.
 

—El convoy con las provisiones no llegaba y el coronel nos envió como apoyo, en cuanto descubrimos que habían sido atacados y que no había supervivientes, regresamos a la base, pero allí ya no quedaba nadie con vida. Hemos vagado por ahí hasta que tu amigo el vampiro nos localizó y por lo que veo, lo hizo justo a tiempo.
 

—¡Calla engreído! Lo tenía todo controlado. —bromeó Brad, agarrando del hombro a Tom.
 

—Retirad los cadáveres hasta la arboleda, recoged los casquillos y borrad las huellas. Permaneced dentro del refugio hasta nueva orden. —ordenó Dec aún con los ojos ensangrentados.
 

Brad asintió con la cabeza y comenzó a organizar el trabajo, por primera vez con una sonrisa en la boca. Al menos no morirían solos.
 

Dec agarró a Carol del hombro y tiró de ella fuera del refugio, saltó sobre una superficie rocosa de difícil acceso y la besó. 
 

—¡Júrame que lo harás! Sí me amas lo harás. —gruñó Dec.
 

—¡Está bien lo haré! —gritó Carol entre lágrimas.
 

Dec se sentó en el suelo y la acurrucó en su regazo.
 

—Siento haber sido tan brusco, pero cuando te vi rodeada de esos seres, no pude soportarlo.
 

—No quiero vivir sin ti Dec. 
 

—Mejor eso que verte morir. —alegó Dec.
 

—Brad me contó lo de tu padre, lo siento.
 

—Era un buen hombre y fue un gran rey. Lo engañaron, él jamás hubiera permitido esto. ¡Jamás!
 

—¿Lo llamas padre porque él te convirtió?
 

—No, fue convertido después de que mi madre me diera a luz. Por aquellos tiempos los vampiros eran como manadas sin orden ni jerarquía, mi padre los organizó, deseaba dominar su nueva raza para que no acabaran con la humanidad. Cuando se enteró de que mi madre había muerto durante una revuelta en las Galias, se ocupó de que una familia cuidara de mí hasta que cumpliera los treinta años. Esperó pacientemente, temeroso de que otros vampiros trataran de acabar conmigo, necesitaba que yo tuviera la edad y el físico adecuados para poder soportar con éxito una vida inmortal. 
 

—Tu padre debió quererte mucho.
 

—Y yo a él, pero si lo conseguimos… todos los que queríamos vivirán de nuevo. —dijo Dec besando los suaves labios de Carol. No podía soportar la idea de vivir sin ella, aunque por desgracia, si tenían éxito, Carol desaparecería de su mente.
 

 
 

Varek entró en la sala del trono, Vorth contemplaba la lucha en las calles a través de unas pantallas, cambió de canal y se quedó mirando complacido las imágenes de la cosechadora, su obra maestra.
 

—Décimus se ha fugado y el ejército negro ha desaparecido. —informó Varek.
 

—¿Los localizadores? —preguntó Vorth con aburrimiento.
 

—Activos. —contestó Varek encogiéndose de hombros.
 

Dec entró en la nave y marcó un código secreto, no tardó en recibir respuesta y una pantalla cobró vida.
 

—Majestad el portal es seguro, hemos dispuesto las baterías antiaéreas en la cima de la montaña, los blindados en la base y camuflado nuestra fuerza aérea. La infantería aguardará en el interior en espera de sus órdenes.
 

—Me complace saberlo, necesito una nave de transporte para treinta hombres, armamento y cápsulas con sangre vampira. 
 

—En estos momentos el espacio aéreo está muy controlado, sospecho que intuyen algo. No podré  enviar el transporte antes de una semana.
 

—Está bien Sirac, aprovecharé para entrenar a nuestros refuerzos humanos. —Dec cortó la comunicación y derivó la señal hacia varios repetidores impidiendo que el ejército vampiro pudiera triangular su posición. 
 

Brad esperaba ante sus hombres que estaban formados. 
 

—Disponemos de una semana para enseñaros algunos trucos. Luchar contra un vampiro no es nada fácil. —Dec seleccionó a tres soldados—. ¡Atacadme!
 

Los tres hombres se lanzaron sobre él, Dec saltó, cayó al suelo y de un barrido con la pierna derecha hizo caer a los tres hombres al suelo, desenvainó sus espadas y los miró con seriedad.
 

—Si lucháis usando la fuerza moriréis, debéis usar la inteligencia. Cuando un vampiro está a punto de atacar su velocidad lo delata porque sentiréis una leve brisa, serán segundos pero esos segundos decidirán si vivís o morís.
 

Brad se acercó a Dec y este le tapó los ojos con un trozo de tela. 
 

—Voy a moverme cerca de ti, primero con lentitud, luego con rapidez, debes intentar tocarme.
 

Dec comenzó a girar  y zig zaguear en torno a Brad que parecía tranquilo hasta que en uno de los acercamientos agarró del cuello a Dec. 
 

—Te felicito, eres el primer humano que consigue tocarme. Ahora explica a tus hombres todas tus sensaciones para que ellos comprendan como deben actuar. Más tarde yo mismo comprobaré sus progresos.
 

Carol se quedó mirando a Dec con expresión burlona. 
 

—No pareces muy impresionada con los avances de tus compañeros. —dijo Dec.
 

—Yo podría matarte con facilidad. —dijo Carol sonriendo.
 

—Eso tendrás que probarlo, no me gusta la gente prepotente.
 

Carol sacó una daga y se acercó a Dec que la miraba incrédulo, podía prever cualquier ataque y a esa velocidad no tenía ninguna posibilidad contra él. 
 

Ella levantó su camiseta de golpe dejando ver sus bellos pechos y antes de que Dec reaccionara tenía una daga en su cuello.
 

—Sin duda eres la humana más peligrosa que he conocido. —dijo Dec apartando la daga y tomándola contra un árbol cercano para besarla apasionadamente.
 

—He pensado que podría entregar la cámaradrike a tu padre y guardar la cápsula para ti, así podrías recordar lo nuestro. 
 

—El portal está compuesto por una energía desconocida que podría dañar la cámara.
 

—Pues dame dos cápsulas.
 

—Me temo que esa es la única cápsula que me queda capaz de soportar el viaje. Lo siento Carol, yo también deseo que lo nuestro continúe, pero no veo la forma de lograrlo. Cuando lleguemos al portal, no debes detenerte pase lo que pase.
 

—¿A qué te refieres? —preguntó Carol alarmada.
 

—Brad, sus hombres, mi ejército y yo mismo… nos verás morir.
 

—¡Noooo! —gritó Carol entre lágrimas—. No podría soportar eso, no puedes pedirme que lo haga.
 

—Debes hacerlo por el bien de la humanidad y de todos aquellos vampiros pacíficos que lo van a arriesgar todo por ayudaros. 
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La semana pasó más rápida de lo que todos hubieran deseado, la muerte se podía oler acechando sus almas. La nave de transporte apareció en el cielo, desactivó el camuflaje y aterrizó junto al agua. Un grupo de vampiros saludaron a Dec al más puro estilo militar.  Los hombres de Brad fueron pertrechados con los nuevos uniformes y se les entregó una viral autoinyectable a cada uno. Los vampiros enseñaron a usar el armamento y continuarían con su instrucción hasta que Dec diera la orden de partir.
 

Carol estaba tensa, se alejó del grupo y caminó entre los árboles, no podía dejar de pensar en que si todo iba bien él ya no estaría en su vida, ¿cómo podría vivir sin él? Unos fuertes brazos la agarraron con fuerza, mientras un tipo alto y pelirrojo la amordazaba. 
 

—Vorth me recompensará  por esto.
 

Los dos vampiros la arrastraron hasta una pequeña nave, la ataron a un arnés y encendieron los motores.
 

Dec olisqueó el ambiente, ¿Carol? Corrió hacia la arboleada pero no la encontró por ningún sitio, pero su rastro estaba allí, aún era fresco. Escuchó un motor y saltó a la rama de un árbol, desde allí impotente pudo ver como se la llevaban. Gritó con todas sus fuerzas, sus ojos se inyectaron en sangre y sus colmillos se convirtieron en unas fauces terroríficas.
 

 
 

Regresó al refugio y ordenó a sus hombres que se marcharan sin él. Brad lo agarró del brazo y tiró de él hacia un lado.
 

—¿Qué ocurre?
 

—Han secuestrado a Carol.
 

—¿Podemos enviar a otro humano por el portal? —preguntó Brad.
 

—No, ella tiene la cápsula, la cámaradrike y mi sello. Sin esas garantías los guardias matarían a cualquier humano que apareciera en el palacio real.
 

—¿Qué podemos hacer? —preguntó Brad aturdido.
 

—Cuando lleguéis al portal, ponte a las órdenes de Sirac, infórmale de lo ocurrido.
 

—¿Y tú?
 

—La traeré de vuelta.
 

—¿Pero y si no lo consigues? —gruñó Brad.
 

—Procura meterte una bala en la cabeza o te pasarás lo que te quede de vida en una cosechadora.
 

 
 

Dec se apartó de él y corrió de nuevo hacia la espesura, usaría su nave para perseguir a los captores de Carol.
 

Varek no tardó en darse cuenta de que lo seguían y tragó saliva, conocía esa forma de volar. Pulsó las ametralladoras de cola y una andanada de proyectiles pasó a corta distancia del casco de la nave de Dec. 
 

Dec abrió fuego y destruyó la antena de comunicación, ahora estaban solos, luego disparó a uno de los rotores de cola, provocando que la nave zigzagueara y perdiera el control. Todo estaba fríamente estudiado, les había dejado la maniobrabilidad justa para aterrizar. 
 

Varek gritaba furioso, encontró un lugar despejado cerca de un río y posó la nave allí. Dec desde el aire observó como Varek tiraba de Carol, la cargaba al hombro y salía corriendo. El segundo vampiro no tuvo tanta suerte, Dec usó el armamento pesado para destruir tanto a la nave enemiga como a él.  Siguió el rastro de Varek hasta un acantilado, aterrizó la nave y activó el camuflaje. Lentamente caminó  hasta el último punto donde los había divisado. 
 

Brad y su tropa estaban tensos, aquella nave era demasiado rápida y estar rodeado de vampiros no calmaba los ánimos. Uno de ellos que debía ser uno de sus superiores se acercó a Brad y se sentó en cuclillas frente a él. 
 

—Esos virales contienen una esencia modificada de nuestra sangre. Cuando la cosa se ponga fea debéis inyectárosla en el brazo. 
 

—¿Y qué ganaremos con eso? —preguntó Brad incrédulo.
 

—Durante unas horas os dotará de algo parecido a nuestros poderes, más agilidad, fuerza, etc…
 

Brad asintió.
 

Vorth subió a su nave de combate, estaba deseando llegar a Alaska y acabar con el ejército negro, el preferido por la familia real. Disfrutó recordando la cara que puso el rey cuando lo encerraron en sus aposentos, cada visita con la que le informaba de sus avances, su expresión de terror y la vacuidad de sus ojos cuando el hambre lo consumía. Ahora mataría a Décimus, siempre lo odió porque causaba admiración tanto entre sus hombres como entre sus enemigos. Si Décimus lo derrotaba, el resto de generales se unirían a él y el ejército dorado sería aniquilado.
 

Las calles, almacenes  e incluso edificios se abrieron como si de simples contenedores se trataran y de ellas emergieron la flota vampira al completo. Las aeronaves fueron acoplándose hasta combinarse, formando un engendro metálico del tamaño de New York, los motores principales se encendieron y la pesada nave se impulsó hacia el frente desapareciendo en una estela azul brillante. 
 

Sirac no mostró ninguna emoción al recibir el informe de Brad, parecía como si su cara estuviera hecha de hielo. 
 

—Tus hombres defenderán el portal, seréis la última defensa. Yo me encargaré de contener al enemigo hasta que Décimus regrese.
 

—¿Crees que regresará? —preguntó Brad.
 

—El príncipe Décimus siempre cumple sus misiones. —respondió Sirac mientras se alejaba sin prestar más atención al humano.
 

 
 

Vorth observaba las pantallas de la nave de combate, la montaña estaba bien fortificada, artillería, infantería, le escamaba no ver ninguna aeronave. 
 

—Inicien el bombardeo. —ordenó Vorth.
 

Un centenar de naves de pequeña envergadura se separaron del bloque principal y se dirigieron a toda velocidad hacia la montaña nevada. En cuanto estuvieron en posición soltaron sus bombas, pero estas no consiguieron hacer impacto. La artillería del ejército negro conseguía eliminar tanto las bombas arrojadas como a los bombarderos.  Dos escuadrones de bombarderos  intentaron acabar con la artillería, pero estaba bien protegida. La enorme aeronave tomó tierra y empezó a dividirse. Centenares de vehículos blindados similares a los tanques se agruparon  y tomaron rumbo a la montaña, la fuerza aérea al completo se desplegó en el aire y la infantería esperaba junto  a la aeronave principal comandada por Vorth. El ejército dorado ocupó la parte central, el gris y el rojo lo flanquearon. Los blindados se colocaron frente a la artillería para protegerla. 
 

—¡Abran fuego! —ordenó Vorth deseoso de ver como destrozaban la montaña y acababan con el ejército negro. Esos traidores debían ser aniquilados.
 

La artillería enemiga abrió fuego contra la montaña. Sirac ocultó a la infantería en las galerías principales. Los blindados negros avanzaron a gran velocidad, algo que no esperaban los blindados de la coalición Vorth. Su ataque relámpago provocó el caos, los blindados volaban en pedazos y la artillería desprotegida caía bajo el fuego preciso de los artilleros negros. 
 

—Vorth apretó el puño, por ahora la cosa iba bien.
 

Los blindados enemigos retrocedieron abandonando a la artillería. Los blindados negros continuaron el avance, disparando a las piezas de artillería que aún quedaban en pie.  Sirac ordenó a los blindados que retrocedieran, pero fue en vano.  La fuerza aérea enemiga se lanzó en picado contra ellos, junto con el resto de blindados que  giró sobre sí y disparó sin tregua contra el ejército negro. 
 

Tras la montaña se elevó la fuerza aérea negra que acudió al rescate de los blindados, consiguiendo que  una veintena de ellos pudiera regresar hasta la base de la montaña. 
 

Los blindados enemigos avanzaron sin dejar de disparar, mientras las aeronaves luchaban en el aire, pero la supremacía aérea era de Vorth, tres fuerzas aéreas contra una era demasiado. Poco a poco las naves negras fueron siendo derribadas y el espacio aéreo quedó en manos del enemigo. La artillería negra no pudo soportar los continuos ataques y en cuestión de horas quedaron reducidas a amasijos de aceros retorcidos y llameantes. Los pocos blindados que aún quedaban intactos retrocedieron hasta  la entrada de la montaña con la intención de bloquearla y que ni vehículos ni infantería tuvieran fácil acceso a la galería. 
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Durante toda la tarde los blindados contuvieron a las fuerzas enemigas, la montaña temblaba bajo los constantes bombardeos. Era una batalla perdida, la munición empezaba a escasear y los blindados más potentes estaban fuera de combate o en llamas. La infantería se agolpó tras los vehículos pesados, debían resistir a toda costa hasta la llegada de su general.
 

Brad miraba el portal, no era más que una roca de la que parecía surgir una especie de humo azul. Sus hombres revisaban sus armas sin perder de vista la única entrada a la sala circular. 
 

Carol se hizo la dormida, el estúpido vampiro la había subestimado hasta tal punto que ni siquiera la había cacheado, aún tenía la daga.
 

Varek la arrojó al suelo y revisó el terreno, el acantilado era escarpado y la caída abrumadora. Se giró al escuchar un crujido de hojarasca y vio a Carol con la daga en la mano. 
 

—¡Jajajajaa! Estúpida humana, ¿acaso crees que puedes matarme con un simple cuchillo?
 

Varek corrió hacia ella, Carol se giró previendo la velocidad vampira tal y como  le había enseñado Dec, cuando lo tuvo  cerca le clavó la daga en el cuello y se alejó de él.
 

—¡Maldita humana! Esto lo vas a pagar caro, te voy a arrancar la cabeza. 
 

Varek desenvainó su espada y caminó hacia ella, lanzó un revés que a punto estuvo de rozar el brazo de Carol, pero esta giró sobre sí misma, se inclinó y al levantarse clavó la daga en el pecho del vampiro. 
 

—¡Aaararg! —gruñó Varek enfurecido. Agarró a Carol por el cuello y la lanzó contra un árbol. 
 

—Escoria humana, has tenido suerte, pero ahora voy a disfrutar cortándote en pedacitos. 
 

Carol trataba de levantarse, el golpe había sido brutal, le dolía todo el cuerpo y la mano izquierda parecía estar rota. Buscó la daga, pero había desaparecido, la visión le fallaba, solo podía ver una figura desdibujada que corría hacia ella.
 

—¡Muere humana! —gritó Varek pero la embestida de su espada fue parada por las espadas de Dec. 
 

—El traidor viene  por su zorrita. —dijo Varek.
 

—Ella no significa nada para mí. —mintió Dec.
 

—¡Olvida ese juego! Los humanos de la cosechadora nos lo contaron todo, son muy colaboradores cuando empiezas a despellejarlos. Lo sabemos todo, en estos momentos el portal está siendo bombardeado y pronto no quedará nada de tu ejército de traidores.
 

—¿Cómo sabíais lo del  portal?
 

—Vorth es un genio, lo tenía todo previsto. ¿Recuerdas el piloto que te facilitó la nave? Era uno de los nuestros, ¡maldito idiota! Te dejaste engañar por el uniforme. La nave estaba repleta de cámaras y rastreadores, cada comunicación iba directa a la red de espías del ejército dorado.
 

Dec asintió con la cabeza, alzó las espadas y Varek tuvo que hacer acopio de todas sus fuerzas para detener las embestidas furiosas de su contrincante.
 

Dec le lanzó una feroz patada en el pecho, giró sobre sí mismo y le cortó la mano derecha. Varek agarró la espada con la mano izquierda y se lanzó contra él. Dec se limitó a esquivar sus torpes estocadas.
 

—¿Qué te hace pensar que no sabía que era una trampa? —preguntó Dec mirando con frialdad a Varek.
 

—¿Qué? ¿Cómo ibas a saberlo? —preguntó Varek.
 

—A diferencia de otros generales, yo conozco a todos mis hombres, los adiestro al detalle, desde su forma de caminar, su mirada, su tono de voz, su técnica de combate, son una prolongación de mi ser. Aquel soldado no era más que un vampiro de segunda, digno solo de un ejército de escoria como el vuestro. 
 

—¿Pero si sabías que era una trampa? ¿Por qué?
 

—¿Por qué nos seguiste el juego? Para que no conocierais mi auténtico plan. 
 

—¿Tú auténtico plan? 
 

 
 

Sirac siguió a varios de sus hombres hasta una galería en la que habían dispuesto un pequeño centro de control. Desde allí observaron como la fuerza aérea tomaba tierra al oeste de la montaña junto a la nave de combate de Vorth. Los blindados estaban a penas a trescientos metros de la entrada a la montaña y la infantería, unos seiscientos mil hombres avanzaban en formación. 
 

—Activad las armas. —ordenó Sirac.  Veinte piezas de artillería que hasta ese momento estaban ocultas bajo la nieve que cubría la falda de la montaña se desplegaron y abrieron fuego. Las naves no tuvieron tiempo de reaccionar, los misiles balísticos destrozaron las aeronaves sin piedad. Cinco piezas de artillería se centraron en inutilizar los blindados, mientas la infantería negra usaba lanzacohetes para evitar el avance y mantener el caos entre la infantería enemiga. El resto de piezas de artillería apuntaron a la nave de Vorth provocando enormes brechas en su casco. 
 

Vorth saltó de su asiento y corrió por el estrecho pasillo repleto de cadáveres, debía abandonar la nave antes de que la hicieran pedazos, reuniría a la infantería y tomaría el portal aunque fuera a golpe de espada.
 

 
 

Varek agarró con fuerza  su espada y lanzó una estocada al pecho de Dec, pero este la esquivó girando hacia el lado contrario, cruzó sus espadas sobre el cuello de Varek a modo de tijera y le cortó la cabeza. 
 

Dec envainó sus espadas, cogió en brazos  a Carol y corrió hacia la nave, no tenían mucho tiempo.
 

 
 

La nave de Vorth estalló en mil pedazos, los restos de la moribunda nave cayeron sobre varias naves que intentaban levantar el vuelo. 
 

Vorth contempló  lo que quedaba de su ejército, los blindados ardían o estaban inutilizados, la artillería era pura chatarra y sus soldados estaban sumidos en un caos que el ejército negro aprovechaba para diezmarlos.  
 

Vorth usó el intercomunicador del traje para hablar con la tropa. 
 

—Soy el rey Vorth, que todos mis hombres avancen hacia la montaña, lanzad todas las cargas contra las piezas de artillería. Que la infantería pesada ocupe la entrada al portal, nadie debe salir vivo de esa montaña.
 

Los soldados se arrastraron  por la nieve hacia las piezas de artillería y lanzaron cargas explosivas que las inutilizaron, mientras la infantería pesada usando como escudo los blindados destruidos ocupaban posiciones y detenían el avance de la infantería negra. 
 

Sirac apretó el puño, Vorth estaba consiguiendo organizar sus filas y había conseguido que las piezas de artillería que constituían su mejor defensa cayeran  en sus manos. Abandonó la sala y se preparó para recibir a la infantería enemiga. 
 

—¿Dónde estás Décimus?
 

Dec aceleró los motores hasta el punto crítico, Carol seguía sin sentido, mejor así, pensó. Tardó varias horas en llegar hasta la zona de guerra, pudo ver las naves de combate en llamas, la orgullosa nave insignia de Vorth destrozada y la dolorosa pérdida de vidas  sobre la blanca nieve, manchada  por la sangre. La entrada de la montaña estaba tomada por el ejército de Vorth, más de quinientos mil hombres disparaban frenéticamente contra los defensores del portal. Dec activó las armas  y abrió fuego contra ellos creando un pasillo por el que penetrar con la nave. Los cuerpos eran destrozados por la munición de alto calibre, esquivó como pudo los blindados, levantando el vuelo lo justo para entrar en la galería. El ejército negro vitoreó a su general y continuó luchando con valor. Dec trató de decelerar sin mucho éxito, la galería se perdía en un peligroso giro a la izquierda y los alerones de la nave empezaban a no responder. Tiró de una palanca y las lunas de cristal salieron disparadas, agarró a Carol y saltó de la nave justo antes de que esta se estrellara contra el final de la galería. 
 

Las esquirlas de metal se clavaron en su carne, pero Dec no se detuvo, corrió por la galería hasta llegar a la sala del portal. Brad corrió hacia ellos y ordenó a sus hombres que se apostaran contra la puerta.
 

—¿Has tardado? —dijo Brad.
 

Dec lo miró entre sorprendido y cabreado. 
 

Sirac comprendió que no podía mantener el avance de las tropas enemigas y ordenó replegarse hacia el interior. 
 

Vorth abrió un Tablet de cristal y lo enfrentó a la montaña para analizar su estructura. 
 

—Capitán, que una compañía entre por aquí y otra por este otro saliente. Les cortaremos el paso a la infantería negra e impediremos que puedan replegar todas sus fuerzas.  
 

—¡Sí majestad! —gritó el capitán corriendo hacia sus hombres.
 

Las dos compañías escalaron la montaña hasta llegar a unas pequeñas aberturas que daban acceso al interior de la montaña. 
 

 
 






  

Capítulo 19
 

 
 

Sirac junto con el grueso de sus tropas se dirigía al final de la galería cuando escuchó disparos tras él. De algún modo las fuerzas de Vorth habían conseguido internarse en la montaña y los habían dividido, ahora la mitad de sus hombres habían quedado atrapados. Sirac maldijo por lo bajo y ordenó a sus hombres que plantaran cara frente a la puerta de la sala del portal. Los hombres de Sirac que habían quedado atrapados entre dos bandos se miraron entre sí, asintieron con la cabeza. 
 

—¡Larga vida al rey Décimus Máximus! —gritaron y acto seguido activaron todas las granadas que portaban. 
 

La explosión barrió la galería matando a centenares de soldados. Sirac y sus hombres cerraron los ojos ante aquella luz cegadora. Miró hacia el frente y sintió un inmenso orgullo por sus hombres caídos, Vorth encabezó la marcha con el resto de sus fuerzas. 
 

—¿Carol despierta? —dijo Dec sacudiéndola con delicadeza—. Es la hora.
 

Carol abrió los ojos y con ayuda de Brad y Dec se puso en pie. 
 

—Ponte mi sello, guarda la cámaradrike, en ella he guardado todas las imágenes y un vídeo personal en el que le cuento todo a mi padre. Lo más importante, la cápsula con mi sangre, solo esto probará lo que digo, los sentimientos y pensamientos vampiros no se pueden manipular.
 

Sirac organizó la resistencia, pero era inútil, eran demasiados.
 

—¡Abrid los contenedores! —gritó Sirac. 
 

Un sargento corrió hacia una consola y pulsó cinco botones rojos. 
 

Vorth avanzaba a buen ritmo, la galería caería pronto en su poder y luego masacraría a todos los que quedaran en la sala  del portal. Tras él se escucharon unos chasquidos, se giró y a unos veinte metros de él, cerca de la entrada de la montaña, cayeron al suelo unas pesadas placas de metal. Sus hombres se detuvieron confundidos, pero la confusión duró poco.  Varios centenares de zombies salieron de unos habitáculos, se movían con torpeza, pero ganaron velocidad en cuanto vieron a los vampiros. 
 

—¡Malditos bastardos! —gritó Vorth al ver que le habían pagado con la misma moneda. Ahora sus fuerzas estaban atrapadas entre los restos del ejército negro y cientos de zombies. 
 

Gracias a los seres, el avance se contuvo y Sirac pudo ganar tiempo para reforzar la entrada a la sala del portal. No se hacía ilusiones, el enemigo estaba fuertemente armado, no tardarían en eliminar a los zombies y reanudar el avance.
 

Carol se ajustó el sello y repitió una y otra vez lo que Dec le había hecho memorizar. Guardó la cápsula y la cámaradrike en el bolsillo de su pantalón. Se ajustó el arma a la pistolera y guardó la daga. 
 

Vorth dividió sus fuerzas y contraatacó con más fuerza y ferocidad usando explosivos. Sirac retrocedió hasta la sala del portal con una veintena de hombres, bloquearon la puerta y trataron de recuperar fuerzas. Dec  miró a Sirac, sus ojos reflejaban que el fin estaba cerca.
 

La puerta de la sala explotó y las fuerzas de Vorth entraron en bandada. Brad y sus hombres se inyectaron el viral, agarraron sus armas y comenzaron a luchar. Los hombres de Sirac ocuparon la primera línea, dejando que Brad  quedara como última línea de defensa del portal. 
 

Dec accionó el mecanismo del portal y marcó una fecha, la fecha en que él iba a ser desterrado, centró la imagen de la sala del trono  e introdujo la mano en una ranura de la que brotó una barra de metal muy afilada que se clavó en su carne. 
 

Vorth apuntó a Carol y esta apenas tuvo tiempo de ver lo que se le venía encima, Dec intentó interponerse en la trayectoria de la bala pero no lo consiguió. Carol cayó al suelo sintiendo como sus costillas temblaban, pero no por el impacto del proyectil sino por el peso del cuerpo sin vida de Brad. Las lágrimas llenaron su cara, donde quiera que sus ojos se posaban había vampiros y humanos muriendo, muriendo por ella. 
 

—¡Rápido, entra en el portal! —gritó Dec que ya estaba siendo rodeado por varios vampiros. Carol sacó su arma y disparó a la cabeza de dos vampiros lo que dio algo de tiempo a Dec, que le dedicó una sonrisa.
 

Carol entró en el portal, la nube gaseosa la envolvió, pudo ver como los proyectiles intentaban llegar hasta ella pero el portal los bloqueaba. Poco a poco todo fue oscureciendo y lo último que vio fue a Dec reducido y obligado a ponerse de rodillas mientras Vorth alzaba su espada. Dec la miró y le guiñó un ojo. La oscuridad la cegó, sintió como si todo su cuerpo fuera atravesado por un intenso dolor que destrozaba sus huesos, era como una sensación agónica. 
 

Cuando volvió en sí, estaba en el suelo de una enorme sala de mármol blanco. Se incorporó un poco y vio que la sala se componía de dos tribunas a cada costado y justo al fondo sobre una plataforma se cernía imponente un enorme trono que combinaba los colores rojo, gris, negro y dorado. Cada tribuna tenía unos asientos más modestos y en lo más alto de cada una, un trono de color. Carol lo comprendió, cada trono de color seria ocupado por el general de uno de los ejércitos y el trono multicolor debía ser el del rey vampiro. Con gran esfuerzo, se puso en pie, levantó la mano derecha y mostró el sello de Dec.
 

—En nombre del príncipe Décimus Máximus pido audiencia con el rey. 
 

Los vampiros que ocupaban las tribunas empezaron a murmurar, algunos parecían coléricos, otros guardaban silencio. 
 

Dec bajó la escalinata de su tribuna y caminó hacia ella. Era tan distinto, su mirada era fría, estaba claro que no la recordaba, pero ella sí lo recordaba a él y eso la estaba matando.
 

—¿De dónde has sacado ese sello? —preguntó Dec.
 

—Tú me lo entregaste, vengo del futuro y traigo un mensaje urgente para el rey. 
 

Dec comparó su sello con el de la chica y miró a su padre encogiéndose de hombros. La ley era estricta en esos casos.
 

—¡Acércate y habla! —ordenó el rey con gesto severo. 
 

Carol se quedó admirada al ver el parecido entre padre e hijo, sacó la cámaradrike del bolsillo y sintió una punzada en el corazón. Rebuscó entre su ropa pero por más que buscó, no encontró la cápsula. 
 

—¿Ocurre algo? —preguntó el rey.
 

—Majestad su hijo me entregó una cámaradrike que contenía las pruebas de la conspiración y una cápsula con su sangre para que pudiera verificar la información, pero no encuentro la cápsula. —gimió Carol.
 

—Entrégame la cámaradrike que obra en tu poder.
 

Carol subió la escalinata hasta llegar al trono, se arrodilló ante él y le entregó la cámaradrike. 
 

El rey introdujo la cámara en una conexión del trono y en cuestión de segundos las paredes de la sala se llenaron de imágenes.
 

El rey contempló la liberación del virus, los humanos convertidos en zombies atacando a la población, la cosechadora, la batalla entre vampiros en Alaska.  Lo que más le impactó fue ver la cara de su hijo.
 

—Padre hoy el general Vorth te descubrirá mi secreto, durante mi conversión mi alma humana no murió, aún siendo vampiro también conservo mi humanidad. Usará esto como arma y escudándose en las antiguas leyes provocará que te veas obligado a exiliarme. Un año más tarde con ayuda del resto de generales dará un golpe de estado y te condenará a muerte por inanición. Vorth pretende  dominar el mundo y transformar a la humanidad en sus esclavos. 
 

Varek bajó la escalinata y disimuladamente recogió algo que brillaba junto al mástil de una de las banderas, la revisó y comprobó que era una cápsula, la guardó en el bolsillo y regresó a su asiento.
 

—Así pues, el traidor Vorth, su siervo Varek y los generales del ejército gris y rojo deben morir. Padre no permitas que el juicio final llegue a la tierra. 
 

—¡Protesto! —gritó Vorth—. Cualquiera podría crear un vídeo como ese, no tiene ningún valor y exijo que el vídeo sea destruido y la humana ejecutada.
 

Carol tembló al escuchar esas palabras, pero no había pasado por todo ese infierno para rendirse ahora. Sacó su daga, varios vampiros entre ellos Dec saltaron para rodearla e impedir que pudiera acercarse a su rey. Carol acercó la daga a su mano y se hizo un corte.
 

—Majestad, Dec me dijo que la sangre no miente, os lo ruego probad mi sangre y confirmad que digo la verdad. Si miento, yo misma me quitaré la vida. 
 

El rey se acarició el mentón, la humana tenía agallas y eso le agradaba. 
 

—¡Dejad que se acerque!
 

—¡Majestad! —protestó Dec, pero acabó dejando pasar a Carol, la mirada de su padre no admitía discusión alguna.
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Carol acercó su mano al rey y este con cuidado bebió la sangre que manaba de la herida.
 

El rey entró en shock, pudo ver todo por lo que había pasado la humana, los ataques, todo era cierto, pero lo que más lo conmocionó fue sentir el inmenso amor hacia su hijo que llenaba su corazón.
 

Apartó la mano de Carol y se puso en pie, desenvainó su espada y bajó la escalinata.
 

 
 

—Ordeno a mis cuatro generales y al capitán Varek que acudan a mi presencia.  —ordenó el rey.
 

Dec se colocó junto a su padre y Sirac tras ellos. El general del ejército gris y rojo se arrodillaron ante su rey, Vorth y Varek se mantuvieron en pie, desafiantes. 
 

—Vorth, ¡Arrodíllate ante tu rey! —gritó el rey.
 

—¡Jamás! Los vampiros somos la raza suprema y como tal debemos vivir. —dijo Vorth desenvainando sus espadas. Varek le siguió y los dos generales del ejército gris y rojo se levantaron y desenvainaron sus espadas.  El resto de los vampiros que ocupaban las tribunas se quedaron quietos, deseosos de ver en qué acababa todo.
 

Dec se interpuso entre Vorth y su padre, Sirac enfrentó a Varek y el rey con los ojos inyectados en sangre se lanzó contra los dos generales, que ávidos de poder le atacaron con ímpetu. El rey paró los golpes, los desvió y de un tajo les cortó los brazos. Los generales rogaron clemencia pero el rey atravesó sus cabezas con sus espadas.
 

Sirac lanzó un ataque alto que Varek paró sin problema. Sirac repitió el ataque con igual resultado pero esta vez se inclinó, sacó una daga y la clavó en el estómago de Varek que cayó al suelo de rodillas, momento que aprovechó Sirac para cortarle la cabeza. 
 

Vorth respondía a cada ataque de Dec, esquivó una de sus estocadas, se agachó y clavó una de sus espadas en el pecho de Dec. 
 

—Nunca fuiste rival para mí, solo eres general porque eres el hijo del rey. 
 

Dec lanzó un ataque alto que Vorth paró, mientras rechazaba el ataque bajo y sonreía sintiéndose victorioso.
 

—¡Deja ya de jugar! —ordenó el rey.
 

Dec miró a su padre con fastidio, agarró sus espadas, las hizo encastrar por sus empuñaduras y atacó a Vorth que primero le atacó con la espada de la mano derecha, luego con la izquierda en un vano intento de atravesarle el pecho o cortarle la cabeza, pero Dec paraba cada estocada con gran facilidad. Clavó la hoja de su espada en la pierna derecha de Vorth que aulló de dolor, se giró sobre sí mismo y atravesó la cabeza del villano con su lanza espada. Aún podía ver su expresión de impotencia y sorpresa, allí acababa la conspiración de la sangre. Dec desencastró las espadas y le cortó la cabeza, sus ojos eran rojos y sus colmillos le daban un aspecto casi espectral. 
 

El rey vampiro caminó hacia Carol, la tomó de la mano y la acompañó fuera de aquella estancia. Los guardias se cuadraban a su paso, pero el rey parecía estar pensativo. Entraron en una cámara donde habían recreado un jardín japonés y se pararon junto a un estanque.
 

—Lo he visto todo, no encuentro palabras para agradecer lo que has hecho por todos nosotros, humanos y vampiros. 
 

—Todo lo hizo su hijo, de no ser por él yo habría muerto.
 

—He visto que lo amas.
 

Carol se puso colorada, no sabía qué decir y no había caído en la cuenta de que al beber su sangre también descubriría eso.
 

—Ya no importa, él no me recuerda. 
 

—No está permitido que un vampiro se empareje a una humana, pero quiero que sepas que de ser posible me habría sentido muy honrado de que fueras la pareja de mi hijo.  Ahora debes marcharte y no revelar a nadie el paradero de nuestro hogar, ve en paz y ten la seguridad que la raza vampira siempre estará en deuda contigo.  —dijo el rey inclinándose sobre ella y depositando un beso en su frente—. Marcha en paz hermana humana, protectora del reino vampiro.
 

Carol se esforzó e improvisó algo parecido a una reverencia, que hizo sonreír al rey.  
 

Dec entró en el jardín y se quedó mirando a la humana, era atractiva pero le resultaba algo arrogante. 
 

—Décimus acompaña a la humana a su casa. —ordenó el rey que miró por última vez a Carol y se marchó.
 

—Acompáñame, será mejor que te cambies de ropa y curemos esa herida, no quiero llamar la atención en la calle. —dijo Dec.
 

—Tú llévame fuera y ya me buscaré la vida. —replicó Carol.
 

—Humana estúpida, harás lo que yo te diga. —respondió Dec agarrándola del brazo y tirando de ella.
 

En la enfermería cosieron su herida, Carol no dejaba de cerrar los ojos y quejarse. 
 

—No puedo creer que tú formaras parte de mi equipo en ese futuro catastrófico. —gruñó Dec.
 

—No te haces una idea de hasta qué punto tú y yo formábamos un buen equipo. 
 

Dec la miró, juraría que se le había insinuado  y eso le resultó divertido. 
 

 
 

Carol se ajustó el vestido de seda y se dejó peinar por aquella vampira que tanto arte tenía. La maquillaron, llenaron sus dedos de anillos y sus muñecas con pulseras de diamantes y esmeraldas. Otra vampira empezó a enseñarle zapatos y Carol comenzaba a sentirse avergonzada.
 

—Chicas, creo que esto es demasiado para mí. Con una camiseta y unos vaqueros me arreglo.
 

—El rey insistió en que te tratáramos con el mayor de los cuidados.
 

Carol se mordió el labio inferior fastidiada, estaba loca por salir de allí y volver a su aburrida realidad, en un apartamento que ya le traía malos recuerdos y con un trabajo que ya aborrecía. 
 

Dec se cambió de ropa, se vistió con unos vaqueros, unas botas altas y una camiseta de Linkin Park, fuera hacía frio aunque a él no le afectaba, pero por guardar las apariencias se puso una chaqueta de cuero negro.  Caminó hacia la peluquería y esperó fuera a que la dichosa humana saliera. 
 

La puerta se abrió y una vampira de aspecto asiático miró a Dec inquisitivamente. Carol salió al pasillo y miró a Dec, se sentía ridícula, como si la hubieran disfrazado para un carnaval. 
 

—Tu gente se ha pasado, ahora todo el mundo se quedará mirándome ahí fuera.
 

—Estás preciosa. —contestó Dec casi susurrando. 
 

Por un instante Carol se estremeció, sintió como si él estuviera allí con ella, el Dec que ella amaba. 
 

Dec la acompañó hasta el exterior, pasearon por Central Park durante unos minutos como si ninguno de los dos quisiera dar el paso de despedirse. 
 

Carol se armó de valor y se acercó a Dec.
 

—Tengo una duda, ¿puedo regresar a mi apartamento o corro el riesgo de encontrarme a la Carol del pasado?
 

—La Carol del pasado desapareció en el mismo instante en que tú apareciste en esta época. 
 

—Digamos que me he matado a mi misma, ¿no?
 

Dec esbozó una media sonrisa y negó con la cabeza.
 

—Necesito pedirte algo, sé que te resultará raro, pero creo que me lo debes por todo lo que he pasado.
 

—Está bien, lo que quieras.
 

Carol se acercó a Dec, posó sus manos en sus mejillas y lo besó. Las lágrimas empezaron a recorrer su cara estropeando su maquillaje, no podía aguantar el dolor que representaba para ella alejarse para siempre del único hombre que había amado. 
 

—¡Adiós Dec! —dijo Carol mirándolo por última vez, se giró y caminó  despacio, sintiendo como su alma se marchitaba a cada paso que daba.
 

Dec se quedó mirándola, ¿por qué aquella humana le había besado? ¿por qué parecía tan triste? ¿Qué había pasado entre ellos?
 

 
 

Un mes más tarde, Carol renunció a su empleo y se enclaustró en su apartamento. Miraba las calles casi deseando verlas invadidas por zombies, ahora nada tenía sentido. Hacía unos días se encontró a Brad que paseaba con su familia por Walmart, no pudo evitar quedársele mirando como una boba, a sabiendas de que para él ella no existía. Recordó como dio su vida por ella… el frío Sirac, los soldados, el coronel Smith, todos estaban vivos y sin embargo ella estaba condenada a vivir recordando a personas que ya no existían. 
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—Hijo te noto distante, ¿es por tu alma humana?
 

—No lo sé padre, tal vez. Esa humana… no consigo quitármela de la cabeza. —confesó Dec.
 

—Te entiendo, esa humana tiene carácter.
 

—Padre cuando bebiste su sangre, ¿qué viste?
 

—Hijo es mejor que no lo sepas, no deseo añadir más dolor a tu pesar.
 

—¡Por favor! Necesito saberlo.
 

—Os vi a los dos, vuestra convivencia, parecíais llevaros bien. —confesó su padre.
 

—¿Solo eso, éramos solo amigos?
 

—Era su sangre Décimus, solo puedo saber lo que ella sentía hacia ti, pero no lo que ella significaba para ti.
 

—¿Y qué sentía ella por mí?
 

—Te ama.  —dijo su padre acariciando el mentón de Dec.
 

Dec se alejó de su padre, caminó por las galerías del complejo subterráneo. No podía dejar de pensar en ella, su parte humana había entrado en shock al verla llorar. 
 

Sirac se acercó a Dec, tal y como acostumbraba, caminaba junto a él sin pronunciar palabra, limitándose a estar ahí por si su general lo necesitaba.
 

Dec le pasó un brazo por el hombro y el frío capitán suspiró preocupado. 
 

—¿Qué te ocurre Sirac?
 

—Me preocupas Dec, estás muy apagado y eso mina la moral de nuestros hombres. 
 

—Nuestros hombres son los mejores, no hay quien mine su moral, de manera que invéntate otra excusa.
 

—Está bien, no eres el mismo, no sales al exterior, no entrenas, no hablas con nadie. ¿Cuánto tiempo vas a seguir así?
 

—Mi padre ha nombrado a los nuevos generales del ejército gris y rojo. —dijo Dec desviando la conversación.
 

—Sí ,lo sé, Maesul y Salhala son buenos soldados y leales a la familia real. 
 

Dec se giró y agarró por los hombros a Sirac, lo miró con seriedad y le guiñó un ojo.
 

—Felicidades Sirac, a partir de ahora estás al mando del ejército dorado.
 

—¿Es una broma? —preguntó Sirac—. Me niego Dec, yo quiero seguir siendo tu capitán. 
 

—No tienes elección, siempre has sido mi más fiel servidor y amigo. Permíteme recompensarte con este ascenso. 
 

Sirac se cuadró y asintió con la cabeza. 
 

—¿Dec recuerdas el día en que apareció la humana?
 

—¿Cómo olvidarlo?
 

—La humana afirmaba traer consigo dos pruebas que confirmaban la conspiración.
 

—Así es, la cámaradrike y una cápsula con mi sangre. 
 

Sirac bajó la cabeza y apretó los dientes.
 

—¿Qué ocurre Sirac?
 

—Durante el combate con los traidores… acabé con Varek, junto  a su cuerpo encontré esto. —dijo Sirac mostrándole una cápsula.
 

—¿Por qué no se la entregaste a mi padre? —preguntó Dec sorprendido.
 

—Cualquier vampiro tiene acceso a este tipo de cápsulas y estaba en posesión de Varek, podía ser un veneno.  No sé qué debo hacer con ella, quizás debería destruirla.
 

Dec agarró la cápsula y se la guardó en el bolsillo.
 

—Ahora es asunto mío, reúnete con el ejército dorado y empieza a instruirlos a nuestro modo. Necesito que elimines el veneno de Vorth de sus corazones.
 

Sirac se cuadró y se marchó. Dec se cambió de ropa y salió a dar una vuelta por la superficie, fuera era de noche y a él le agradaba pasear por las calles desiertas.
 

Metió las manos en la chaqueta y sintió el frío contacto de la cápsula, sangre, veneno, su pasado, ¿cuál sería su contenido? 
 

Recorrió las calles sin rumbo, ¿por qué se sentía así? ¿Acaso su alma humana y vampira trataban de decirle algo? No recordaba a la humana, no podía recordarla porque nunca antes de aquel día la había visto.
 

Aprovechó que no había nadie en la calle y saltó a una escalera de incendios, subió cada tramo hasta llegar a la azotea y una vez allí se sentó en el borde de la cornisa. No podía creer lo que veía, allí estaba ella, sentada en un sillón, mirando la televisión con la mirada perdida. Parecía tan triste y lo más cruel era saber que él era el culpable de ese dolor. 
 

Carol cambió de canal y se dejó caer en el sillón, no podía dejar de llorar, ¿dejaría algún día de sufrir? Alguien tocó a la puerta y Carol se sobresaltó, no pensaba contestar.
 

—¡Sé que estás ahí! 
 

Carol se armó de valor y corrió hasta la puerta, miró por la mirilla y vio a Dec. No sabía qué hacer, ¿abrir o pedirle que se marchara?
 

—Tengo que hablar contigo, es importante.
 

Carol, se mordió el labio inferior y abrió la puerta. Dec entró sin mirarla y caminó hacia la ventana.
 

—¿Tú dirás?
 

—Mi padre me contó lo que vio al beber tu sangre.
 

Carol se sentó en el sillón y se llevó las manos a la cara, no estaba preparada para eso.
 

—¿De verdad me amas? —preguntó Dec.
 

—Sí. —confesó Carol nerviosa.
 

Dec metió la mano en su chaqueta y sacó la cápsula. Carol palideció al verla, sería la que contenía la sangre del Dec del futuro.
 

Dec se giró y la miró con seriedad. 
 

—Desde ese día en el parque, no puedo dejar de pensar en ese beso, es como si algo dentro de mí se hubiera roto y no sé cómo repararlo. No sé quién eres, pero no puedo dejar de pensar en ti. Esta cápsula estaba en posesión de Varek, Sirac la encontró durante el combate con los traidores. No sé si contiene mi sangre o un veneno destinado a matar a mi  padre. 
 

Dec abrió la cápsula y se la acercó a la boca, Carol  intentó quitársela pero él era mucho más fuerte. 
 

—¡No lo hagas! —pidió Carol.
 

—¿Por qué? —preguntó Dec con tristeza.
 

—Si me lo permites yo te haré recordar, una vez llegaste a amarme, haré que vuelvas a quererme. —rogó Carol. 
 

—Necesito saber, no es justo para ti ni para mí. —replicó Dec alejándose de ella—. No puedo aguantar este dolor, necesito saber y si he de morir por ello, lo acepto. —dijo Dec bebiendo de un sorbo el contenido de la cápsula.
 

—¡Nooooo! —gritó Carol...
 

Dec sintió un fuerte espasmo, la cabeza parecía querer estallar, sus recuerdos aparecían y desaparecían, la confusión llenó su mente y sus ojos quedaron vacíos. Cayó al suelo y perdió el conocimiento.
 

Carol lo giró y colocó su cabeza en su regazo, acarició su mejilla, tratando de evitar que sus propias lágrimas cayeran sobre la cara de su amado.
 

—¡Maldito idiota! 
 

Dec abrió los ojos, sus pupilas estaban muy dilatadas y se movían erráticamente, parecía estar sufriendo un shock. Carol no sabía qué hacer, no podía más, era demasiado dolor. Dejó a Dec recostado sobre la alfombra y caminó hasta el baño en busca de una toalla mojada para secarle el sudor, pero cuando regresó Dec no estaba. Dejó caer la toalla al suelo y se quedó contemplando la ventana abierta. 
 

 
 






  

Capítulo 22
 

 
 

Carol se pasó la semana caminando por Central Park, había olvidado donde estaba la entrada a la ciudad vampira, no le importaban las consecuencias de sus actos, necesitaba saber qué había sido de Dec, ¿seguía vivo? ¿habría muerto? El viernes ya entrada la madrugada seguía sentada en un banco, temblando por el frío que calaba sus huesos y con la mirada perdida.
 

—Hace demasiado frío para que una humana esté aquí sentada. 
 

Carol levantó la vista y vio a Sirac. El vampiro se quitó la gabardina y cubrió con ella a Carol, se sentó a su lado y suspiró.
 

—Soy consciente de que lo sabes todo de mí y yo apenas nada de ti. Dec me lo contó todo, al parecer montamos una buena fiesta en el futuro ¿o debería decir pasado?
 

—¿Dec está vivo? —preguntó Carol muy alterada.
 

—Sí, la cápsula contenía su sangre, ahora lo recuerda todo, al igual que tú. —respondió Sirac mirándola con tristeza.
 

—¿Pero entonces por qué no me ha buscado?
 

—Es un príncipe vampiro, tiene prohibido enamorarse de una humana.
 

Carol se encogió bajo la gabardina, como si quisiera desaparecer, ahora que él la recordaba y la amaba de nuevo volvían a estar separados.
 

—¿Cómo está? —preguntó Carol entre lágrimas.
 

—El rey lo mantiene encadenado en una mazmorra. —confesó Sirac.
 

—¿Queeeé? ¿Por qué? ¿Cómo puede hacerle eso a su propio hijo? ¿Por qué lo tortura?
 

—No lo entiendes, no lo tiene encadenado para hacerle daño.
 

—¿Entonces, no entiendo nada?
 

—Dec quiere acabar con su vida. 
 

—¿Pero por qué? —preguntó Carol entre lágrimas.
 

—Se niega a vivir sin ti. 
 

—Tienes que llevarme junto a él. 
 

Sirac negó con la cabeza, se levantó  y miró a Carol. 
 

—El reino vampiro te debe mucho y no pienso arriesgarme a que te hagan daño.
 

—¡Acaso no te das cuenta, que estar separada de Dec es el castigo más cruel al que puedan someterme!
 

Sirac apretó los dientes y asintió con la cabeza. 
 

—¡Está bien! 
 

Los dos caminaron por uno de los senderos hasta llegar a un monolito de piedra, Sirac miró en todas direcciones y  pulsó un remache oculto a la vista de posibles curiosos. Una puerta se abrió y los dos entraron.
 

—Tenemos poco tiempo, la guardia pertenece a mi ejército pero obedecen órdenes directas del rey. Solo conseguiré unos minutos antes de que su majestad sea avisada de nuestra presencia. 
 

Carol asintió con la cabeza y siguió a Sirac, los dos juntos tomaron un ascensor que les llevó hasta la zona de calabozos. Sirac salió del ascensor y pidió a Carol que esperara un momento. Cuando el vampiro regresó dos soldados le acompañaban. Sirac le hizo una señal para que le siguiera y los dos entraron en un calabozo. 
 

—Los guardias ya han dado el aviso, el rey no tardará en llegar y me temo que las consecuencias pueden ser impredecibles. 
 

Carol se acercó a Sirac y lo besó en la mejilla. 
 

—Gracias Sirac, ahora márchate y sálvate tú, diré que conseguí entrar por mis propios medios y tú trataste de detenerme.
 

—¡Jamás! Me quedo, no abandonaré a mi príncipe ni a la única humana que respeto. 
 

Carol lo miró con ternura y casi se desmaya cuando en la penumbra acertó a ver a Dec. Estaba semidesnudo, el pelo le cubría la cara y parecía sin sentido. 
 

—Dec, amor mío, estoy aquí. 
 

Dec levantó la cabeza y miró a Carol, tenía la cara bañada por las lágrimas. Quería tocarla, besarla, pero las cadenas se lo impedían.
 

Carol apartó sus cabellos dejando al descubierto su bello rostro y lo besó con pasión. 
 

—¡¿Qué significa esto?! —gritó colérico el rey. 
 

Sirac se interpuso entre Carol y él, se arrodilló, desenvainó su espada y se la ofreció a su rey.
 

—Es culpa mía, majestad, no pude resistir por más tiempo el dolor de mi príncipe. Yo organicé este encuentro, aquí tenéis mi espada y mi vida. 
 

El rey tomó la espada y se la entregó a un soldado, se acercó a Carol y la miró con furia.
 

—Te debo todo, y debido a eso te permitiré abandonar mi palacio con vida, pero si vuelves a acercarte a mi hijo mis guardias acabarán contigo.  —gruñó el rey.
 

Carol aprovechó un descuido y robó una daga a uno de los soldados. 
 

—No me iré, amo a tu hijo.
 

—¡Estúpida humana! Un príncipe vampiro no puede emparejarse con una mortal. 
 

Carol miró a Dec y este pareció adivinar sus intenciones.
 

—¡Noooooo! —gritó Dec fuera de sí.
 

Carol lo besó y por unos instantes las lágrimas de ambos se mezclaron sin importar sus razas. 
 

Carol se giró hacia el rey y lo miró desafiante.
 

—Lo siento Dec, si no puedo amarte en vida te amaré en la muerte. —dijo Carol atravesando su corazón con la daga. 
 

Dec gritó, tiró de las cadenas hasta arrancar los anclajes de la pared y corrió hacia ella. La acunó en su regazo y la besó.
 

El rey se acercó a su hijo, se arrodilló ante él y lo miró con ternura. 
 

—¿A qué esperas? Cumple su deseo. 
 

Dec miró a su padre sin comprender hasta que las palabras de Carol resonaron en su cabeza, “si no puedo amarte en vida te amaré en la muerte”. Sus ojos se tornaron rojos y sus colmillos crecieron, mordió su cuello y la transformó.
 

 
 

 
 

Dos días después Carol se despertó, no reconocía nada, aquella estancia lujosa, el olor a rosas, ¿dónde estaba y por qué tenía esa extraña sensación en la garganta?
 

—Bienvenida a mi vida amor mío. —dijo Dec que la observaba desde un sillón. 
 

—¿Qué ha pasado? ¿Por qué estoy viva?
 

—Viva no es la palabra exacta. —respondió Dec.
 

Carol se incorporó en la cama y lo miró con los ojos muy abiertos.
 

—¿Soy una?
 

Dec asintió.
 

—¿Entonces ya puedo dar saltos impresionantes y partir cabezas? —dijo Carol divertida.
 

—Me temo que no, una princesa vampira debe dar ejemplo.
 

—¿Princesa vampira?  ¿No pensarás que voy a ir por ahí enfundada en un traje anticuado y comportándome como una dama distinguida?
 

Dec caminó hasta la cama, se sentó en el borde y la besó.
 

—Ni hablar, me gustas tal y como eres. Mi padre está tan impresionado contigo que hasta he tenido que quitarle de la cabeza que te nombre capitana de mi ejército. —dijo Dec riendo.
 

—¡¿Capitana?! ¿Eeeeeem? ¡Suena genial! —gritó Carol eufórica. 
 

Dec la tomó por las mejillas y la miró, con esa leve tonalidad rojiza en los ojos y esos pequeños colmillitos, aún le parecía más adorable.
 

—Te amo Carol.
 

—Yo también te amo príncipe vampiro. —dijo Carol tirándose sobre Dec y dejando que todo el deseo contenido se liberara. Ahora tenían toda la eternidad para amarse.
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